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  Esta historia se desarrolla en la antigüedad, en varias localidades de Roma, Jerusalén y oriente medio.
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  La petición de Judas
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  as verdades, los objetivos, las acciones y todo lo que somos, nacen de simples ideas. Las grandes obras, las impresionantes construcciones, la bondad y la caridad, el ejemplo familiar y la grandeza del honor, e incluso los extensos imperios que parecen interminables, son productos de estas. Pero, de lo que no somos conscientes, es de lo frágiles que son esas creaciones nuestras, donde lo que más está en juego… son las vidas humanas.


  *


  Roma, año 66 d. C.


  - Busco la casa del carpintero.


  - Por aquí hay unos cuantos.


  - La de aquel que se dice que nunca habla.


  - ¡Ah!, ese. Vive muy cerca de aquí. Baja por esta misma calle y a la segunda gira a la derecha. Es la casa con las ventanas nuevas. Siempre tiene las ventanas nuevas.


  El joven, oculto bajo la capucha de una desgastada capa, agachó la cabeza a modo de agradecimiento y prosiguió su camino.


  De las casas cercanas salía un olor a rancio. Un charco de agua estancada, rodeado por musgo grisáceo, repelía a quienes se acercaban, mientras con su característico tufillo animaba a las moscas, a las cucarachas y a los demás insectos de ciudad a arrimarse y así sumarse al microcosmos de bacterias, larvas, alguna que otra lagartija y, por qué no, un par de virus que en un momento no determinado infectarían a alguien.


  El barrio era muy pobre. Un lugar muy inapropiado para hallar el preciado objeto que su señor le había mandado buscar. Eso le desconcertó. El amanecer de un nuevo día se posaba sobre los tejados de los edificios y, lentamente, se deslizaba por las paredes hasta que tocaba a los habitantes de la ciudad, aunque no a todos, sólo a los que vivían en las calles diagonales a la principal. Los saludos eran escasos, incluso entre vecinos, y lo que más se escuchaba era el chillido de los cerdos al ser pasados a cuchillo en un matadero cercano.


  Aun así, las indicaciones eran precisas y el joven encontró la casa que buscaba sin la menor dificultad.


  Pum, pum, pum.


  Tres golpes secos hicieron que la puerta temblase. Al contrario que las ventanas, esta se encontraba en un estado de deterioro que cualquiera podría pensar que la casa estaba abandonada. No creo que este sea el lugar. –Pensó el joven-. Al ver que nadie le abría, se dispuso a continuar su camino y preguntar de nuevo por la casa del carpintero.


  - ¿Quién es? –Preguntó una voz de mujer que apenas alcanzaba a ser un susurro-.


  El joven se detuvo en seco al comprobar que la casa no estaba abandonada y después de aclararse la garganta, contestó:


  - Me llamo Daniel, y vengo de Jerusalén.


  - ¿Y qué es lo que buscas?


  - Mi señor, Judas de Galilea, me envía en busca del carpintero.


  - Vienes desde muy lejos para buscar a un simple carpintero. –Replicó la mujer-.


  - En realidad vengo en busca de un valiosísimo objeto. Al parecer…


  La mujer abrió la puerta y tras agarrarle de la muñeca derecha tiró de él hacia el interior de la casa.


  - ¿Es que estás loco? ¿Pero no ves que aquí no hay nada de valor? Y si lo hubiera, no habría que hablar de ello en la calle porque enseguida se enterarían los ladrones y no dudarían en asaltarnos.


  El joven Daniel se estiró, lleno de orgullo, y apenas supo reaccionar. Él era el hombre de confianza de Judas de Galilea, el futuro rey de Judea.


  - Disculpa mi atrevimiento joven señor, sólo pretendía evitarnos una desgracia.


  La mujer agachó la cabeza y se puso de rodillas a modo de arrepentimiento. No quería ser castigada por agredir a un hombre de alta posición, incluso cuando ese hombre se parecía más a un chiquillo que a un varón con edad suficiente como para lucir algo de pelo en su pecho.


  - Por favor María, trae un poco de vino para nuestro invitado.


  Ella asintió y se retiró sonriendo.


  - ¿Eres el carpintero que ando buscando?


  El hombre se sentó frente a una mesa que ni en las mejores casas se podía ver. La oscura esquina donde se encontraba, ocultaba su rostro, aunque el titilar de una vela situada en la esquina de la mesa, y la poca luz que lograba atravesar las cortinas que tapaban las ventanas, a duras penas conseguían desvelar algún rasgo característico de ese hombre con voz cultivada y dura.


  - Así que te envía Judas de Galilea.


  - Él será nuestro próximo rey. –Contestó el joven con cierto tono de soberbia-. Pero aún no me has contestado la pregunta.


  - Yo soy quien buscas, aunque no estoy muy seguro de que sepas realmente qué es lo que andas buscando desde tan lejos.


  Ahora la voz del carpintero le pareció dulce y suave, como si un cántico estuviera acariciando sus oídos.


  - Sé muy bien lo que busco… señor. –Dijo ahora con más calma que antes-.


  - Haz el favor a este pobre anciano y acércate a la mesa. Te invito a que compartamos el vino y el pan, como ha de hacerse siempre que un viajero busca cobijo tan lejos de su casa.


  María dejó en la mesa dos cuencos de madera, una jarra de barro llena de vino, y un plato con una hogaza de pan que parecía recién hecha. El joven se sorprendió con la aparición de la mujer, ya que no se había percatado de su presencia hasta que prácticamente la tuvo encima.  


  - Discúlpame joven señor, no era mi intención sorprenderte.


  - No debes disculparte mujer, ha sido por mí culpa, no debí despistarme.


  Y nada más terminar la frase María había desaparecido casi como por arte de magia.


  - Come y bebe. –Indicó el carpintero-.


  - Muchas gracias.


  El bocado de pan era el más dulce que jamás había probado y el trago de vino el más suave y aromático. Permaneció con la boca abierta mientras se deleitaba con tan sencillos y exquisitos bocados, mientras el carpintero sonreía tras la sombra que le mantenía a salvo de cualquier mirada indiscreta.


  - ¿Cómo está mi viejo amigo Judas?


  - ¿Le conoces? –Preguntó sorprendido el joven-.


  - Hace ya mucho de eso. Me imagino que después de tantos años y tras sobrevivir a tantos cambios, habrá cambiado mucho, aunque puedo asegurarte que le conocía.


  - Para ser un carpintero hablas demasiado bien y con muchas incógnitas. –Observó el joven y se sirvió un poco de vino-.


  - Es la edad la que te da la sabiduría. Pero no hablemos de mí, dime mi joven invitado, ¿qué es lo que buscas?


  - Mi señor me envió a por La Primera Corona y me indicó el camino hacia tu casa. ¿Sabes dónde puedo encontrarla?


  - Así que Judas de Galilea quiere La Primera Corona para coronarse como rey de los judíos, ¿me equivoco?


  - Él dice que con ella será invencible, que su poder cegará a los invasores y gracias a la sabiduría que otorga a su portador, podrá gobernar sabiamente.


  - Y dime mi joven invitado, ¿sabrías describirme cómo es aquello que buscas?


  Daniel tragó un poco de pan que estaba masticando.


  - Debe de ser la mejor corona del mundo. Hecha de oro puro y ornamentada con perlas y piedras preciosas de incalculable valor y que, a pesar de su antigüedad, brillará como si nunca hubiera sido tocada por la mano del hombre.


  El carpintero se rio.


  - ¿Me equivoco? –Preguntó Daniel sin mostrarse ofendido-.


  - Me temo que sí mi joven invitado… y mucho. He de contarte que existen muchas coronas en este mundo. Unas hechas con metales preciosos, otras talladas en marfil, algunas hechas de telas y magníficos encajes, y otras elaboradas con los materiales más sencillos y que se pueden encontrar en cualquier parte. Son estas últimas las que abundan en demasía y sólo una supera en valor a todas las demás.


  - Como una corona de pan. –Bromeó el joven y se metió otro trozo de pan en la boca-.


  - Por supuesto que no. –Dijo el carpintero riéndose-. De pan no, pero sí que puede tratarse de una corona hecha de espino.


  Esto último llamó la atención de Daniel.


  - Te refieres a la corona de Cristo, ¿verdad?


  El carpintero pareció asentir y el joven se acercó a la mesa con el afán de conseguir ver su rostro, pero no lo consiguió.


  - Quien posea la corona de Cristo no sólo gobernará sobre Judea, sino que logrará gobernar a todos los hombres.


  - A La Primera Corona la llaman así, no por ser precisamente la primera que fue elaborada, sino por el sacrificio que hizo su portador. El primer rey que murió por la salvación de toda la humanidad. El primer sacrificio divino. Quien gobierne con ella deberá ofrecer mucho más de lo que pretende recibir a cambio.


  - Judas de Galilea es ese alguien.


  - Te veo muy seguro de ti mismo, pero de lo que no estoy tan seguro, es de que conozcas tan bien como crees a tu señor. Judas era un buen hombre, eso nunca lo dudé, aunque todos cambiamos conforme envejecemos. El Judas que yo conocí jamás dañaría a otro ser humano, en cambio el que tú me mencionas está a punto de iniciar una guerra donde muchos morirán.


  - La libertad se consigue pagando un precio muy alto.


  - Duras palabras en boca de una mente tan joven. –Afirmó el carpintero-.


  - Pero dime, ¿dónde puedo encontrar La Primera Corona?


  El carpintero cerró los ojos y con la mano izquierda deslizó la preciada reliquia hacia el centro de la mesa, donde la luz desveló su sencilla magnificencia.


  - La Corona de Espino… la corona de nuestro Señor Jesucristo. –Exclamó Daniel y se arrodilló-.


  Después de santiguarse tres veces, el joven se levantó y volvió a ocupar su lugar en la mesa.


  - Pero, ¿cómo ha llegado a tu poder?


  - Eso mi joven invitado, es una larga historia…
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  ún recuerdo a aquel niño que con sus palabras llamaba la atención de los hombres, incluso la de los más sabios. Aquel niño, que con su voz amansaba hasta las bestias más fieras y que siempre tendía la mano a sus semejantes. –Dijo el carpintero-.


  - ¿Te refieres a Jesucristo?


  - Sí, te hablo de él.


  - ¿Le conociste en persona? –Preguntó emocionado Daniel-.


  - Nunca se llega a conocer a alguien realmente, pero respondiendo a tu pregunta, sí, le conocí personalmente. Y no sólo durante su etapa de adulto, aún tengo recuerdos de él de cuando era pequeño.


  El joven bebió un sorbo de vino.


  - Como te contaba, desde muy niño atrajo la atención de mucha gente, quizás de demasiada gente. Por lo general le querían y le respetaban, y siempre predicaba sobre la paz y la igualdad entre las personas, aunque sus palabras no llegaban a todo el mundo por igual. Entre quienes le escuchaban había hombres que se veían amenazados por sus enseñanzas y, a pesar de tratarse únicamente de un niño, ellos deseaban deshacerse de él.


  La figura del carpintero se movió de entre las sombras.


  - Durante muchos años hizo muchas cosas y cambió la vida de numerosas personas, pero fue allí, en Jerusalén, donde finalmente comprendió que si quería que el amor morase en el corazón de los hombres, debía someterse al mayor sacrificio de todos.


  - Supo que iba a morir por nosotros. –Añadió Daniel-.


  - Esa es una manera de expresarlo. Es a partir de ese momento cuando en realidad comienza la historia de cómo me hice con La Corona de Espino. A veces lo recuerdo como si hubiera ocurrido ayer mismo…


  *


  “En el año 33 d. C. en la ciudad de Jerusalén, Jesucristo había llegado a comprender que por mucho que hubiera dado sin pedir nada a cambio, jamás conseguiría liberar a su pueblo sin sacrificarse por este.


  Fue entonces cuando comenzó a pensar en la forma de cambiar el mundo para que la injusticia dejase de azotar la tierra, y los más desfavorecidos consiguieran vivir en mejores condiciones”.


  - Una noche, de la que ya no me acuerdo con exactitud, Jesús se reunió con sus discípulos para celebrar una cena muy especial. Esa cena se la conoce ahora como La Última Cena, aunque no debemos olvidar, que cuando algo termina, un nuevo ciclo comienza y los restos que quedan son las semillas para una nueva siembra.


  - ¿Qué quieres decir con eso? –Interrumpió Daniel-.


  - Es el ciclo natural de la vida. No te preocupes, cuando llegue el momento lo entenderás.


  El joven mordió un trozo de pan y miró al carpintero con ojos de dudas e inocencia.


  - Continúo:


  “Recuerdo el olor a pan que inundaba la habitación; era muy similar a la que estamos comiendo ahora. La casa en sí era muy sencilla. Las paredes estaban completamente desnudas, casi se podía decir que eran las grietas y las imperfecciones las que la decoraban. El techo no era demasiado alto, pero lo suficiente para no tener que agacharse al caminar; los tablones de madera del suelo, perfectamente cuidados y protegidos por un par de alfombras hechas con piel de cabra, chirriaban a modo de queja por el paso de los presentes. No es que fuesen muchos, pero la habitación tampoco era demasiado grande.


  Es muy curioso cómo no he olvidado los rostros de aquellos hombres y mujeres que acudieron aquella noche, y eso que a mi edad ya casi no soy capaz de acordarme de nada. Iban cogidos de la mano, abrazándose al entrar, sonriendo y contando anécdotas de sus innumerables viajes. Gente que habían ayudado, niños que les cantaron, mujeres que cocinaron sus especialidades para ellos y familias que compartieron sus hogares con unas personas, que al fin y al cabo, eran unos desconocidos”.


  - ¿Mujeres? –Preguntó Daniel-. No recuerdo que se hablase de mujeres durante la última cena.


  - Pues sí que había mujeres. Y te aseguro que eran de lo más inteligentes y de lo más hermosas. Ahora no se habla de ellas y, para serte sincero, no entiendo porque no se las menciona en ninguna parte, pero no quiero desviarme del asunto que te ha traído hasta aquí. Prefiero seguir con el tema que nos atañe, que es La Corona de Espino.


  “Pasado un tiempo, la conversación de la mesa se tornaba cada vez más seria. Muchas eran las ciudades que aceptaban a Jesús como El Salvador, pero también muchos eran quienes recelaban de la atención que había conseguido durante su vida.


  Llegó un momento en que la conversación se tornó algo desagradable, y es entonces cuando las verdades que moran en los corazones deben salir a la luz.


  - No estoy de acuerdo. –Dijo Juan-. Estoy convencido de que conseguiremos mucho más si Jesús permanece a nuestro lado. Si se entrega a los romanos y muere, puede que fracasemos.


  Las palabras de Juan invocaron el completo silencio. Cabizbajos y sin querer enfrentarse a su Maestro, el resto de los presentes intentaban encontrar argumentos que le harían cambiar de opinión; pero no se veían capaces de expresarlos.


  Judas, que no tenía ni la menor intención de permitir que se produjera tal locura, se levantó de la mesa y alzó su copa para que todos la pudieran ver.


  - La muerte sólo se vence viviendo y las enseñanzas se transmiten en las plazas, en las colinas, en los mercados e incluso en las tabernas. Entregarse a los enemigos de los hombres no es la solución.


  Uno a uno, todos se levantaron y alzaron sus copas junto con la de Judas esperando a que Jesús se uniera a ellos. Después de esperar unos incómodos segundos, él se levantó y cambió el brindis.


  - Por la libertad.


  Ante la profundidad y la simplicidad de lo que dijo, ninguno tuvo el valor de contraponerse y al final brindaron a favor de la libertad. Los siguientes bocados fueron más agónicos que placenteros, los sorbos de vino se producían para aclarar las resecas gargantas, que faltas de palabras y valor, aguardaban las últimas instrucciones de su Maestro”.


  - Fue entonces cuando se encomendó a Judas la mayor tarea de todas. –Continuó el carpintero-.


  - La de traicionar al hijo de Dios. –Añadió Daniel de manera despectiva-.


  - Es aquí donde todo el mundo se equivoca sobre Judas, pero ese fue su papel en el plan que se había urdido y él fue el más valiente de todos.


  - ¿Quieres decir que el plan de Jesús era que Judas le traicionase?


  - No exactamente, en realidad se trataba más de una maniobra de distracción que de otra cosa.


  El joven se sirvió más vino y se lo bebió de un trago. No estaba muy seguro de si la historia que el pobre carpintero le estaba contando era cierta o no. Era muy intrigante, pero ¿cuánta verdad se escondía tras ella? Puede que mucha, no olvidaba que él poseía La Primera Corona y eso no podía ser fruto de las casualidades.


  “Cuando terminaron de cenar y se dispusieron a retirase a descansar, Tomás y Judas se quedaron un poco más para ultimar los últimos detalles junto a Jesús. No pretendían actuar en secreto, era bien sabido que Tomás se ocupaba de las finanzas y que Judas era el principal responsable de poner el plan en marcha, aunque existían ciertos detalles… hhuumm… “logísticos” por así decirlo, que exigían organizarse en la absoluta intimidad”.


  - Es curioso, ahora que lo recuerdo, fue en ese preciso momento cuando Judas recibió una bolsa de cuero con vino y media hogaza de pan. Tenía un duro trabajo por delante y esa era una forma de hacérselo más llevadero. Jamás me imaginaría que de ahí nacería la leyenda sobre ese gesto donde Jesús le reconoce como quien le iba a traicionar.


  - Entonces Judas fue acusado de traición injustamente.


  - Judas hizo lo imposible por conseguir lo que se le había encomendado. Pero ya llegará el momento de aclararte ese punto, de momento creo que es mejor que te hable de la tarea de Tomás.
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  no piensa que la moral y las leyes ordenan el mundo para que podamos vivir en él con cierta paz y armonía, pero la realidad es otra. Es el dinero lo que domina los corazones de las personas y no quiero criticar a nadie por ello. Está claro que para poder comprar comida uno necesita dinero, y para poder comprar leña y así alimentar la chimenea de su casa y combatir el frío del invierno, uno también lo necesita, en fin, el dinero es necesario para sobrevivir, en especial en una gran ciudad. Y Tomás lo manejaba mejor que nadie.


  En aquellos tiempos el Imperio Romano era muy poderoso, pero por desgracia para ellos, la burocracia hacía que las provisiones y salarios de los legionarios llegasen con demasiada tardanza. Y, como dice el refrán, lo que es malo para unos, suele ser bueno para otros.


  Tomás se acercó a la guardia romana y comenzó a charlar con uno de los legionarios. Este comprobó que la conversación entablada no tenía nada que ver con la política o la religión y no se sintió amenazado por el curioso e inesperado visitante, además, Tomás llevaba buenos ropajes y elaboradas joyas, dignas de un ciudadano de la mejor posición. Ese detalle también llamó la atención del legionario y le inculcó respeto.


  Al día siguiente Tomás regresó a la guardia y esta vez llevó consigo un cordero como regalo, en agradecimiento por sus esfuerzos de mantener la ciudad y a los distinguidos ciudadanos como él a salvo de los maleantes y malpensados. El regalo fue recibido con gran ilusión, ya que hacía más de tres días que no habían comido carne y estaban bastante hartos del seco y requemado pan de guarnición. Ante tal generosidad, todos los legionarios de la guardia simpatizaron con Tomás y no llegaron a pensar que buscaba algo a cambio de sus regalos. Día tras día regresaba y hablaba con los legionarios de sus familias, de Roma, del arte de la espada y de mujeres, principalmente de mujeres, fraguando una amistad que a priori se podía calificar como sincera y desinteresada.


  No pasó mucho tiempo cuando Tomás entendió que ya podía continuar con la siguiente parte del plan. Durante tres días dejó de visitar a sus nuevos amigos de la guardia. No era por ningún motivo en especial, sólo quería preocuparles y que extrañasen los continuos regalos a los que ya se habían acostumbrado”.


  - No sabía que Tomás había hecho tal cosa. –Dijo Daniel sorprendido-.


  - Ni tú, ni nadie. Bueno, puede que alguno de los guardias aún esté vivo. Incluso puede que se encuentre aquí, en Roma.


  El joven bebió un poco de vino y miró de reojo la corona.


  - Todo esto me parece demasiado extraño.


  - No me cabe ni la menor duda de ello. Aunque si lo meditas bien, tu señor te ha enviado aquí, a mi casa, en busca de una corona imposible de encontrar. Por lo cual, seguro que él sabe algo que el resto del mundo desconoce.


  - ¿Como la historia de la corona que ahora me está contando?


  - Efectivamente.


  - Es que no me puedo imaginar a Tomás haciéndose amigo de los romanos.


  - Todo tiene un motivo, y a continuación te contaré el de Tomás.


  “Pasados los tres días, Tomás visitó a sus nuevos amigos llevando consigo dos cabras, cuatro gallinas y siete ánforas repletas de vino. Les comentó que deseaba emborracharse y comer hasta la saciedad, ya que no soportaba el dolor sufrido durante los últimos días. Añadió que sus familiares no sabían cómo divertirse, o al menos no sabían hacerlo tan bien como los romanos, y que más que sermones y lágrimas, él buscaba risas y canciones.


  Sus amigos de la guardia, encantados por los regalos ofrecidos, no quisieron importunar a su “amigo” con preguntas innecesarias y de inmediato se reunieron para dar comienzo a la comilona. Bebieron y comieron todos por igual, o unos más que otros. No importaba. La comida y la bebida abundaba en cantidad, y el vino junto con la simpatía añadida desató algunas lenguas. Respetaban a Tomás, pero los más atrevidos no consiguieron contenerse y se sentaron a su lado.


  - No estés tan triste Tomas. –Balbuceó borracho Flavio-.


  El legionario era el más grande de la guardia. Con el pelo negro como el azabache y la piel morena, tostada por el sol, únicamente tenía manchas blanquecinas donde las heridas de las lanzas y las espadas habían dejado su huella. El impresionante soldado debería estar en Roma disfrutando de honores y privilegios, pero su afición por la bebida y la descarada osadía que manifestaba ante sus superiores, le había costado ese placer, consiguiendo ni más ni menos que servir en el lugar más recóndito del Imperio Romano.


  - Cómo no voy a estarlo. –Contestó Tomás midiendo sus palabras-.


  - Venga, cuéntame que te pasa. Mi madre solía decirme que cuando uno habla de sus sentimientos al cabo de un rato se siente mejor. Lo que ella no sabía, es que cuando yo hablo de los míos, no paro de insultar a aquellos cobardes que se llaman centuriones y que se esconden durante la batalla. –Se quejó Flavio-. Es cierto que me siento mucho mejor cuando me desahogo, pero sólo me ha servido para llegar hasta este agujero de esta ciudad en la otra punta del imperio.


  Jajajajaja. Las carcajadas de los legionarios fueron seguidas por algunos insultos y un par de improperios que acostumbraban a dedicarle al emperador. Esos últimos entre susurros.


  - Mi madre ha muerto. –Interrumpió Tomás con cara sombría-.


  Las risas se detuvieron y los legionarios se paralizaron al instante.


  - Perdóname Tomás, no lo sabía. No era mi intención…


  Él interrumpió a Flavio.


  - He llorado durante tres días y es suficiente, he venido aquí para olvidar, pero no os preocupéis, sé que no es vuestra intención importunarme”.


  - No sabía que la madre de Tomás viviera en Jerusalén. –Comentó Daniel-.


  - Es porque ella no vivía en Jerusalén. –Contestó el carpintero-.


  El joven abrió los ojos de par en par. Sorprendido, pero sin dejar de masticar, movió la mano esperando escuchar lo que venía a continuación.


  “Los legionarios se pusieron de pie y, borrachos y decididos, brindaron en recuerdo de la madre de Tomás y prometieron hacerle un regalo. ¿Pero qué se regala a alguien que aparentemente lo tiene todo? Flavio se acercó y le cogió del hombro.


  - ¿Qué podemos hacer para honrar a tu madre? –Le preguntó-.


  Tomás había alcanzado su meta, ya sólo era cuestión de plantearles lo que quería con humildad y disimulo para no recibir una negativa. Cogió un ánfora llena de vino, sirvió a los legionarios, se sentó en la mesa que estaba situada en una esquina, cerca de la armería, y fingió estar tremendamente afligido.


  - No creo que sea justo pediros que cumpláis el último deseo de mi madre. Sé que sería demasiado.


  - Déjanos a nosotros juzgar si es demasiado o no. –Dijo Flavio con voz bravucona-.


  - Ella siempre quiso ser enterrada en las tumbas de la colina”.


  El joven bajó la copa y miró al carpintero.


  - ¿Todo eso para conseguir una tumba?


  - Básicamente sí. Antes de la invasión romana, aquellas tumbas excavadas al pie de la colina estaban predestinadas para los más pudientes y los más respetados.


  - Tomás disponía de dinero suficiente como para comprar más de una tumba. –Indicó Daniel-.


  - Eso es cierto, pero ahora también se necesitaba el consentimiento de un gobernante romano, o una solicitud por parte de varios de ellos.


  “Tolos los legionarios se sintieron aliviados al escuchar la petición de Tomás puesto que podían complacerle con mucha facilidad. Alzando sus copas una vez más, prometieron iniciar los trámites necesarios para solicitar una tumba al pie de la colina.


  - Agradezco mucho vuestro ofrecimiento, pero no puedo aceptar este regalo.


  - ¿¡Por qué!? –Gritó Flavio-. ¿No pretenderás ofendernos?


  Tomás agachó la cabeza.


  - No, no. No es eso. ¿Por qué iba yo a ofender a los únicos que realmente me entienden? Es que mi madre también deseaba poder descansar al lado de mi padre.


  - Pues, llegado el momento, que sea enterrado junto a ella. –Afirmó Flavio intentando parecer serio-.


  - Ojalá fuera tan sencillo. Ella deseaba una tumba cercana, no la misma.


  - Era un poco rara ¿no?


  Uno de los compañeros de Flavio le propinó un codazo en las costillas por la falta de tacto que había mostrado.


  - Perdón. –Rectificó Flavio-. No quería…


  - No te preocupes mi querido amigo. –Le interrumpió Tomás-. Es cierto que era muy exigente, pero qué puedo hacer yo… era mi madre.


  Los legionarios permanecieron callados.


  - ¿Te puedes costear las dos tumbas? –Preguntó Flavio-.


  - Por supuesto, ya os he dicho que ese no es el problema.


  Todos alzaron sus copas y brindaron de nuevo.


  - ¡Pues que los permisos sean dos! –Gritaron eufóricos todos al unísono-“.
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  as complicaciones llegaron más tarde. –Continuó el carpintero-.  Cuando Tomás tuvo que encontrar a obreros para que trabajasen a buen ritmo y que supieran mantener la boca cerrada. La distancia entre las tumbas era muy pequeña, pero incluso así debían de darse prisa para poder cumplir con los plazos que el plan exigía.


  - El plan, el plan. –Comentó Daniel-. Siempre hablas del plan, pero no llego a comprenderlo.


  - Pues ten paciencia y sigue escuchando. No me acuerdo muy bien del momento exacto, pero sí del olor que se respiraba en el ambiente…


  “Durante el mercado de los jueves, un popurrí de olores se mezclaba e invadía las fosas nasales de los compradores. Los mercaderes estaban acostumbrados a camuflar el olor a podrido con los diferentes aromas que la naturaleza de sus negocios les facilitaba. El pescador utilizaba la sal y su pescado parecía más marino, el carnicero cocía la sangre y ocultaba el olorcillo que suelta la acidez de la carne, el frutero se colocaba al lado del florista y el resto se cubrían unos con otros; además, las cagadas de las gallinas, los cerdos y los patos también camuflaban la suma de todos los olorcillos desagradables.


  Fue entonces cuando Tomás se empeñó a que Flavio denunciara a Jesús por alborotador.


  - No me parece muy buena idea que yo me involucre en temas políticos, además, creo que a ese hombre no le falta razón.


  - Tú hazme caso y enseguida te ascenderán. –Le dijo Tomás-. ¿No ves que nadie tiene el suficiente valor para hacerlo, y cuando aparezca ese alguien, será visto con buenos ojos?


  El legionario dudó.


  - Lo mire por donde lo mire, no me parece una buena idea.


  - ¿Es que no quieres volver a tu casa?


  - Claro que sí.


  - ¿Y no quieres regresar a tu lecho junto a tu esposa?


  - Ni que lo dudes.


  - ¿Y pasar más tiempo con tus hijos, que dadas las circunstancias apenas conoces?


  - Eso ya no me llama tanto la atención.


  - Bueno. –Rectificó Tomás-. A eso no le des demasiada importancia. Lo que debes tener en mente, es el prestigio que conseguirás y el buen pellizco que te podrás llevar contigo.


  - Visto así, no suena tan mal.


  - ¡Claro que no! Te acercas al palacete e informas al comandante de la guarnición; le dices que el alborotador está fuera de control y que ahora mismo está incitando a las masas a sublevarse.


  El grandullón permaneció pensativo mientras no dejaba de asentir con la cabeza.


  - Así lo haré. Ya estoy harto de este maldito lugar, donde sólo las lagartijas y las ratas quieren vivir. ¡Eeehhh! Sin ofenderte, claro.


  - No tiene importancia. Tú ve a denunciar a Jesús, que bastante nos ha molestado con su charlatanería”.


  *


  - ¿Tomás fue el traidor?


  - No, Flavio lo fue. –Corrigió el carpintero-.


  “Esa misma tarde, Flavio buscó al comandante de la guarnición y denunció la conducta de Jesús. En realidad no era nada nuevo para sus oídos, sabía muy bien de quién se trataba y que la gente le escuchaba con vehemencia. Lo que no comprendió, era cómo un hombre que, por lo general, predicaba sobre la paz, en realidad incitaba a sublevarse a aquellos que le escuchaban.


  No ocultó su disgusto y preocupación, y ordenó la detención inmediata de Jesús. Se tratase o no de alguien muy popular entre la población, no podía arriesgarse y enfrentarse a una revuelta.


  Las pisadas de los legionarios hacían que la tierra retumbase a su alrededor; el sonido de las armas, chocando con las armaduras de sus portadores, estremecía a quienes conocían la contundencia y la ferocidad de los soldados; la voz del comandante heló la sangre de todos los que se habían concentrado para escuchar a Jesús predicar, sentado encima de una sencilla roca.


  - Jesús de Nazaret, quedas arrestado por alta traición y por incitar a la guerra a los ciudadanos de esta ciudad.


  Doce legionarios se dirigieron hacia él, empujando e incluso esquivando algún que otro disimulado golpe. No respondieron porque, a pesar de ser casi una centena, los seguidores de Jesús eran más de un millar. Con mucha dificultad, dos de los soldados agarraron a Jesús por los brazos e intentaron caminar hacia donde se encontraba el resto de la tropa.


  - Cualquier muestra de rebeldía será castigada con severidad. –Gritó el comandante al darse cuenta de que los ánimos se caldeaban-.


  No podéis detenerle. No ha hecho nada. Sois unos cerdos.


  Gritaba la multitud”.


  *


  - No sé muy bien en qué momento el tiempo comenzó a ralentizarse, pero lo que vi no se me olvidará jamás. –Comentó el carpintero-.


  “La motas de polvo se mantenían suspendidas en el aire, como si una espesa niebla estuviera invadiendo el lugar. Los seguidores de Jesús se agachaban en busca de piedras u otros objetos para poder lanzárselos a los invasores, que no sólo les habían despojado de sus tierras y de su identidad, sino que ahora pretendían robarles sus creencias y sus esperanzas. Algunas mujeres asían palos mientras otras simplemente alzaban sus puños a lo alto. El vocerío de los enfurecidos se confundía con las ordenes que recibían los legionarios y a la vez ocultaban el miedo de los intrusos. La adrenalina cegaba el sentido común, la ira anulaba el deseo de paz, los gritos caldeaban el ambiente y las armas parecían estar a punto de ser utilizadas.


  La locura pronto se desataría. El comandante de la guarnición no sabía muy bien qué hacer, sus soldados no eran suficientes y su posición no les favorecía para nada. Aunque los ciudadanos no estaban tan bien armados como ellos, sólo era cuestión de tiempo verse arrollados por su furia que no parecía poder controlarse. Estaban rodeados.


  - Debo marcharme. –Dijo Jesús en voz baja y alzó las manos-.


  A pesar de los gritos, a pesar del descontrol, la voz de Jesucristo fue escuchada por todos. Puede que no haya llegado a sus oídos, pero sí a sus corazones. La gente bajó las manos, y los palos, y las piedras; se miraron los unos a los otros y se apartaron dejando pasar a los doce legionarios que, hacía tan sólo unos segundos, se daban por muertos.


  Cuando llegaron de vuelta al palacete, Poncio Pilato aún no podía comprender lo sucedido hasta el momento. Observó al detenido e intentando disimular su desconcierto y su disgusto, se echó la túnica roja con bordados de caballos blancos al hombro y se retiró a la sala de audiencias. El comandante ordenó a sus hombres que llevaran a Jesús al calabozo y siguió a Poncio con cara de satisfacción.


  - ¡¿Cómo hemos llegado a esto!? –Gritó enfurecido Poncio Pilato-.


  Los cuatro soldados de su guardia personal no parecían inmutarse, aunque en realidad miraban de reojo al comandante que, a la voz de pronto, recibiría una reprimenda que no se esperaba. Las estatuas de las águilas imperiales, del emperador y del propio Poncio, permanecían expectantes como si tuvieran vida propia, mientras una suave ráfaga de viento atravesaba los grandes ventanales y acariciaba las cortinas, que al reflectarse el sol en sus trazos de color azul marino brillante, el prefecto de Judea se imaginaba las olas del mar y conseguía olvidarse del desierto que rodeaba la ciudad.


  - He detenido al alborotador porque estaba incitando a la violencia. –Explicó el comandante que ya no estaba tan satisfecho de sí mismo-.


  - ¿Violencia? ¿Y cómo es que habéis regresado todos sin ninguna herida? ¿Dónde encontrasteis la resistencia? ¿En qué momento os golpearon y tuvisteis que responder?


  El comandante calló.


  - Ahora somos nosotros quienes hemos incitando a la violencia.


  Poncio Pilato se sentó en el sillón que coronaba la sala y se echó las manos a la cabeza.


  - Castigaré al culpable de inmediato. –Dijo el comandante-.


  - ¿Y quién es el culpable?


  - El legionario Flavio.


  - Bueno. –Afirmó con desinterés-. Alguien tiene que pagar por ello”.
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  ntonces Flavio fue castigado por denunciar a Jesús. –Dijo Daniel-. Seguro que cualquier castigo no sería lo suficientemente duro.


  - No te equivoques mi joven invitado. Cuando Tomás se enteró de que Flavio fue arrestado, enseguida se reunió con el resto de discípulos para avisarles de lo ocurrido. Ninguno se esperaba esa reacción por parte de los romanos y gracias a la confianza que se había cultivado entre Tomás y Flavio, era muy importante que este quedase exonerado de la culpa.


  - ¿Y entonces qué hicieron? –Preguntó Daniel y bebió un poco de vino-.


  *


  “Durante la noche se volvieron a reunir en el mismo sitio que se había celebrado La Última Cena, días atrás. Los ánimos estaban por los suelos e incluso Pedro, que siempre tenía algo que decir, carecía de palabras en esta ocasión. Sin Flavio de su parte, correrían demasiados riesgos y Jesús no conseguiría lo que pretendía.


  - Tengo una idea. –Dijo Judas-.


  Las miradas se alzaron tímidamente y los pechos de los presentes se encogieron.


  - Me ahorcaré y dejaré una nota confesando que he sido yo quien denunció a Jesús. Al ser uno de sus seguidores y no un romano, seguro que Poncio Pilato se contentará y, de ese modo, Tomás podrá interceder a favor de Flavio y le dejarán en libertad. No sólo se pondrá a nuestro servicio de nuevo, sino que también se verá mucho más unido a Tomás.


  Todos se horrorizaron.


  - ¿¡Cómo que te vas a ahorcar!? –Gritó Mateo-.


  - No os preocupéis por mí. Ya lo tengo todo pensado y mientras nadie tenga una idea mejor, prefiero no escuchar nada al respecto.


  Cabizbajos y pensativos, asintieron en silencio hasta que la reunión se dio por terminada”.


  - Entonces Judas se sacrificó por el plan. –Mencionó Daniel emocionado-.


  - Eso es.


  - Y no era un traidor.


  - En absoluto.


  - Entregó su vida por Jesús.


  - Eso, no es del todo cierto…


  *


  “Al anochecer del día siguiente, Judas lo tenía casi todo preparado. El lugar, una confesión por escrito y la soga; aunque no se trataba de una soga cualquiera, sino de una con doble nudo. Lo único que faltaba era que Tomás le trajese una mezcla de hierbas muy peculiar y muy difícil de conseguir.


  - Ya estoy aquí. –Dijo Tomás intentando recuperarse de la caminata-.


  - Menos mal, el sol casi se ha puesto y no quiero equivocarme por no poder ver bien en la oscuridad.


  Tomás sonrió y le entregó un trozo de cuero fino donde guardaba la mezcla que había pedido. Lily del Valle traída de Inglaterra, Mandrágora del lejano oriente y azúcar de dátil para suavizar el amargor.


  Conforme se acercaban a la higuera escogida, parecía que se curvaba, como si este árbol centenario quisiera presentar sus respetos a quien había decidido sacrificarse. A lo lejos, la puesta de sol coloreaba el cielo con tonos de miel verdosos y un fino rosado que los envolvía a modo de aro celestial.


  Precioso.


  - Buena suerte. –Le dijo Tomás-.


  - Gracias amigo mío. –Contestó Judas-.


  - Por cierto. He traído una bolsa con treinta y dos monedas de plata, para que parezca que ha sido tu recompensa por la traición.


  - Buena idea, ¿pero por qué treinta y dos monedas?


  - Porque son las que llevaba encima en ese momento. –Contestó Tomás-.


  - Réstale dos y que sean treinta.


  - ¿Y eso?


  - Me parece que suena mejor. Además, si soy yo quien va a morir, que sea yo quien decida la cantidad de monedas por las que me he vendido.


  - De acuerdo. Tú mueres, tú decides; supongo que es lo más justo.


  Tomás metió la mano a la bolsa y sacó dos de las monedas.


  - Dime Tomás, ¿está todo dispuesto?


  - Claro que sí, no tienes por qué preocuparte.


  - No quiero permanecer toda la noche colgado aquí. –Dijo Judas arqueando las cejas-.


  Con la ayuda de Juan, Tomás levantó a Judas y lo mantuvo suspendido en el aire, que es cuando Pedro aprovechó y rápidamente le hizo los arreglos. Primero apretó con fuerza el primer nudo de la soga, para que el segundo se detuviese y no apretase el cuello de su amigo y compañero; luego colocó un agarre en la cuerda del árbol y en otra cuerda, más pequeña, que Judas tenía escondida por debajo de su ropa; de ese modo no se ahogaría.


  - Buen viaje. –Dijeron todos al unísono-”.


  *


  - Estoy confundido. –Interrumpió Daniel-. Si no va a morir, ¿por qué se despiden de él?


  - No iba a engañar a todo el mundo y después quedarse en Jerusalén. Eso resultaría demasiado peligroso.


  “Hombres y mujeres, legionarios y ciudadanos de Roma, niños y curiosos. Mucha gente desfiló para ver y escupir a quien había traicionado a Jesús. No fue hasta el momento en que unos jóvenes recogieron unas cuantas piedras y se prepararon a lanzárselas al ahorcado, cuando Tomás decidió que el momento de descolgar el “cadáver”, ya había llegado.


  Pedro y Juan le agarraron con fuerza y, con un rápido movimiento, le colocaron en un carro y le cubrieron con una sábana hasta taparle por completo, tal y como dictaba la costumbre. Sin muchas ceremonias ni lamentaciones, trasladaron a quien a partir de ese momento sería considerado, para siempre, como el hombre que traicionó al Mesías. A su paso muchos giraban la cabeza hacia el otro lado, despreciándole, y otros le maldecían, le escupían e intentaban acercarse para golpearle; y aunque normalmente eso hubiera ocurrido con facilidad, en esta ocasión los discípulos de Jesús les detenían recordando las palabras de su Maestro sobre la paz y el perdón. Eso evito que Judas acabase con incontables magulladuras de las que quejarse en un futuro relativamente cercano.


  En la salida de la ciudad, las puertas se alzaban como gigantes que la protegían de día y de noche. Los efectos de las hierbas, que actuaron como anestesia y redujeron el ritmo cardíaco de Judas, poco a poco iban desapareciendo y aunque aún no sentía su cuerpo, sí que podía escuchar algunas de las cosas que se decían.


  “Malnacido, traidor, bastardo, que tu alma se pudra”.


  Unas lágrimas se deslizaron por su mejilla y una sonrisa se dibujó en su rostro. Era consciente de lo que había logrado, pero también conocía muy bien las consecuencias de su decisión. Puede que el cuerpo de Judas Iscariote no hubiera muerto de verdad, puede que su acción fuese decisiva para cambiar el mundo que todos conocían, aunque sabía muy bien que su nombre ya estaba muerto, y que por el bien de su causa, nadie jamás debería conocer la verdad”.


  *


  - En aquellos tiempos, las cruces de madera adornaban las calzadas al igual que lo hacen las estatuas en esta bella ciudad. –Dijo el carpintero con voz triste-. Los cuerpos de los castigados, que no siempre eran crucificados justamente, sufrían las inclemencias del calor y de la deshidratación, se sentían abandonados por aquellos que antes amaban, mostrándose deseosos de morir antes que permanecer un solo minuto más enganchados a lo alto de aquel maléfico invento. Un símbolo que los conquistados temían y los invasores utilizaban con demasiada frecuencia. Un símbolo que se transformaría en la prueba de amor más grande jamás conocida por el hombre.


  “Ahora que se habían alejado bastante y la calzada pasó a ser un camino de arena y piedras, las ruedas crujían y el cuerpo de Judas se resentía por los golpes del tembleque. Cuando se cercioraron de que nadie les seguía, destaparon la cara de Judas y poco a poco volvió a recuperarse del mejunje de plantas.


  - Supongo que no volveremos a vernos. –Comentó Pedro-.


  - Es lo mejor.


  - ¿Y qué harás? –Preguntó Tomás-.


  - Buscaré un lugar tranquilo e intentaré vivir en paz y tranquilidad durante el resto de mi vida. No se me ocurre mejor forma de terminar lo que empezamos.


  - Jajaja. –Se rio Pedro-. Una vez más te librarás del trabajo duro.


  - Dicho así… -Sonrió Judas-. Suena mucho mejor.


  Pasadas un par de horas, Tomás invitó a Judas a caminar junto a ellos. No sólo porque ya estaba harto de tirar de él, sino porque ya estaban llegando al lugar indicado y era mucho mejor hacerlo sin que interfiriesen demasiados ruidos.


  Un pequeño oasis destacaba en medio de la amarillenta y árida tierra. Cuatro palmeras rodeaban un pequeño charco de aguas dulces y cristalinas, que a su vez reflectaban el intenso verde de los arbustos y las hierbas que crecían allí. El gemir de dos caballos alarmó a Judas que rápidamente dio un paso hacia atrás.


  - No te preocupes. –Dijo Tomás-. Esos caballos son para ti. Lo que no debes hacer en ningún momento es hablar.


  Un anciano, con barba larga y blanca, y piel tostada por el sol, esperaba sentado bajo una de las palmeras susurrando una especie de canción. Al sentir la presencia de los tres viajeros, estiró el cuello hacia un lado y apuntó la oreja izquierda hacia donde se escuchaban sus pasos.


  - ¿Quién anda ahí?


  - Somos nosotros, Pedro y Tomás.


  - ¿Y nadie más?


  - Traemos el dinero que te prometimos. –Dijo Tomás cambiando de tema-. Veo que has traído unos caballos formidables.


  Los dos amigos miraron a Judas y le indicaron con el dedo índice que se mantuviera en silencio. Cuando se acercaron, el anciano levantó las manos a modo de bienvenida y ambos le correspondieron estrechándolas con las suyas y abrazándole.


  - Aquí tienes lo prometido.


  Tomás le entregó una bolsa con monedas y el anciano se mostró agradecido.


  - ¿Puedo hacer algo más por vosotros?


  - No querido amigo. Ahora debemos marcharnos.


  El anciano se guardó la bolsa y les buscó con las manos.


  - Entonces me voy. Que tengáis un buen viaje.


  Recogió un bastón que había dejado apoyado en una palmera y se dispuso a emprender el camino de regreso a su casa. Fue entonces cuando se giró hacia donde estaba Judas y le miró a través del blanco profundo que describe la vista vacía de los ciegos. Buen viaje señores, y que Dios os bendiga… a todos. –Murmuró y continuó alejándose-.


  - ¿A dónde te dirigirás? –Preguntó Pedro-.


  Le ayudó a subirse al caballo y le entregó una mochila con agua, comida y monedas.


  - Creo que iré a Galilea. –Contestó él-”.
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  a última afirmación llamó la atención del joven.


  - ¡¿Galilea?! –Exclamó Daniel-. ¿Has dicho Galilea?


  - Eso es lo que he dicho.


  - Entonces…


  - Exactamente, Judas de Galilea es en realidad Judas Iscariote. –Afirmó el carpintero-. ¿Cómo si no podría saber dónde encontrar la corona?


  El joven permaneció en silencio.


  - Lo cierto es que me siento algo decepcionado, aunque por otra parte, comprendo perfectamente la reacción de Judas. Durante muchos años ha sido tildado de traidor y la gente ha blasfemado su nombre. Seguramente habrá sentido la necesidad de hacer algo diferente; no me imagino a Judas sentado en una mesa esperando que pasen los años.


  - Ahora me siento más orgulloso de colaborar con él.


  - Eso está muy bien porque en realidad se merece eso, y mucho más.


  - ¿Entonces me darás La Corona para entregársela?


  - ¿Ya no quieres saber cómo llegó a mis manos?


  - Ohhhh, claro, claro. Perdona la interrupción.


  El joven sorbió un poco de vino y mordió el trozo de pan que tenía en la mano.


  *


  “Flavio se había salvado, pero las cosas no cambiaron mucho para el resto de los romanos. Poncio Pilato aún no sabía muy bien qué debía hacer para evitar una posible revuelta causada por la detención de Jesús. Sus vaivenes por las distintas habitaciones de su residencia no mitigaban su enorme preocupación y lo peor de todo es que no se le ocurría nada para solucionar el problema.


  En la entrada de la ciudad, en unas de las garitas donde los legionarios vigilan a quienes entraban y salían, Flavio maldecía su suerte, aunque estaba contento por no haber sido severamente castigado.


  Recordaba como el día anterior, arrodillado sobre el suelo de una celda oscura y polvorienta, el látigo del verdugo chasqueaba con cada golpe que daba a la pared, calentándose para después comenzar con la espalda de Flavio. Fue entonces cuando una voz muy familiar para él, la de Tomás, interrumpió el castigo y mostró la nueva orden al verdugo. Hoy es tu día de suerte. –Dijo el verdugo y con la cabeza le indicó a Tomás que podía llevárselo de ahí-.


  - ¿Cómo es que te han dejado entrar? –Preguntó Flavio agradecido-.


  - Conozco a mucha gente en la ciudad, además, el dinero ayuda mucho.


  - Estabas equivocado con lo de Jesús. –Se quejó-.


  - Lo siento mucho, pero por eso estoy aquí ahora mismo. No quería que mi amigo fuese hostigado por mi culpa, así que le he cargado el muerto a otro y te he salvado.


  A la salida, Flavio casi se tira a besarle los pies y si no fuese por la rápida reacción de Tomás, hubiera perdido toda la autoridad que lo otorgaba el uniforme de legionario. Eso era algo que no debía ocurrir.


  - Somos amigos y por eso no tienes que agradecerme nada. Para eso están los amigos ¿no?


  Flavio, a pesar de lo grande que era, le miró con ojos de corderito destetado.


  - Somos amigos y de los mejores.


  - Toma un regalo por las molestias y descansa. Te lo mereces.


  Tomás le dio una bolsa con las treinta monedas de plata, que anteriormente utilizó como prueba de culpa cuando Judas apareció ahorcado, y de su bolsillo sacó otras dos que también se las entregó.


  - ¿Y estas dos monedas? –Le preguntó-.


  Él sonrió con cierta ironía y le contestó.


  - Para que no sea un número redondo.


  Ahora, en las puertas de la ciudad, Flavio recordaba lo ocurrido y sonreía mientras bendecía el nombre de su amigo”.


  - No me puedo imaginar a Tomás, uno de los discípulos de Jesús, trabando amistad con un romano. –Comentó Daniel-.


  El carpintero se mantuvo en silencio durante unos segundos. Un suave soplo de viento se coló por la rendija inferior de la puerta y removió la llama de la vela. La luz se desplazó y acarició el rostro del carpintero, revelando la prominente nariz de un hombre de semblante luchador. El joven se acercó un poco más, pero la luz regresó a su lugar y no pudo distinguir otro rasgo de su interlocutor.


  - Recuerda que todos somos iguales a los ojos del Señor. Y los romanos, también son hermanos nuestros. –Aclaró el carpintero-. Tampoco hay que olvidar que todo lo hecho se hizo porque Jesús así lo había planeado.


  “Los pensamientos de Poncio Pilato se centraban en buscar la manera de liberar a Jesús sin parecer débil ante los romanos y agradando al pueblo que tanto amaba al capturado. Hacía tiempo que no había salido a pasear y se sentía angustiado, tanto por retener a un hombre que nunca hizo ningún mal, como por notar en su pescuezo como se fraguaba una posible rebelión.


  Era irreconocible. Su rostro, blanco como la leche, desentonaba con su pelo negro que ahora se le caía y perdía su habitual brillo. Sus manos temblaban y las bolsas que aparecieron bajo sus ojos, que se parecían a arrugadas manchas de tinta, le otorgaban un aspecto fantasmal.


  Mientras se encontraba sentado en el suelo, negándose a comer o a beber, alzó la vista y se fijó en el calendario. Ya sé lo que debo hacer. –Pensó-. Se levantó con mejor aspecto e hizo llamar a su consejo.


  - Se acerca la Pascua. –Anunció Poncio Pilato-. Y como dicta la costumbre indultaremos a un preso. Será a quien el pueblo elija.


  - ¿Y entre quienes tendrán que escoger? –Preguntó el comandante-.


  - Ofreceremos al pueblo dos únicas opciones. Podrán elegir entre Jesús de Nazaret y Barrabás.


  - ¡¿Barrabás?! Pero si se trata de un despiadado asesino. Ese hombre sería capaz de matar a un niño por quitarle un trozo de pan enmohecido.


  - Exacto. –Aclaró Poncio Pilato-.


  - ¿Para cuándo debemos prepararlo todo? –Quiso saber Mario Dimio, uno de sus consejeros-.


  - Mañana por la mañana. Quiero que todo esté preparado para mañana por la mañana.


  Poncio Pilato se sintió satisfecho y se levantó de su asiento; se dirigió hacia uno de los ventanales que daban hacia la calle y sonrió.


  - Sin fallos ni demoras. Quiero que se divulgue por las calles y que mañana no falte nadie. –Dijo sin girarse, esperando a que todos se marchasen-”.


  *


  “La multitud se aglutinaba en la plaza situada bajo el palacete desde donde Poncio Pilato observaba a todos los presentes con gran satisfacción. A pesar del gran número de hombres y mujeres que habían acudido para salvar a Jesús, no se oía ni una sola palabra. Sus andares, suaves y silenciosos, evocaban un sentimiento de paz y tranquilidad que anidaba en el pecho de los presentes, haciendo que el actual prefecto de Judea se sintiese aún más satisfecho. Por fin me voy a quitar la espina que me clavaron en la espalda. –Pensó-.


  Tras el largo silencio, cuando ya no cabía ni una sola alma más en la plaza, Poncio Pilato se acercó al balcón y anunció a los dos hombres:


  - Pueblo de Judea, es ya una larga e importante tradición la de liberar a un preso durante la Pascua. Por ello, sitúo ante vosotros a Jesús de Nazaret y a Barrabás el asesino, para que escojáis entre uno de los dos.


  Los presentes aplaudieron.


  La primera reacción de Poncio Pilato fue la de erguirse orgulloso y la de sonreír. De pronto había perdido la palidez de su rostro y hasta tuvo ganas de beber un poco de vino.


  - Dejaré que gritéis el nombre de aquel que deseáis que libere y así cumpliré con vuestra voluntad, para que no se diga que yo, Poncio Pilato, prefecto de Judea, no respeto las tradiciones ni me preocupo por complacer al pueblo.


  De inmediato se escucharon las primeras y enardecidas voces de los seguidores de Jesús.


  “Jesús”


  “Liberad a Jesús”


  “Liberad al Salvador”


  Poco a poco las voces se mezclaban y se convertían en una sola, que hacía temblar hasta los mismísimos cimientos de los edificios que rodeaban la plaza. Las mujeres colgaban sábanas blancas por las ventanas, los hombres alzaban las manos y alababan al Dios misericordioso, y también agradecían a Poncio Pilato su buena acción. Los niños, que en realidad no entendían muy bien lo que sucedía, se sumaban a los cánticos y las celebraciones que surgían de manera espontánea, entre los gritos:


  “Jesús” “Jesús” “Jesús”


  Fue en ese momento cuando Mateo gritó más fuerte que ningún otro.


  - ¡Barrabás! –Gritó Mateo-.


  Pedro, situado a unos metros más allá entre la multitud, también gritó el nombre del asesino. Juan hizo lo mismo, Tomás vociferó con todas sus fuerzas, y así lo hicieron el resto de discípulos de Jesús.


  Al principio apenas se oían. Incluso quienes les rodeaban estuvieron a punto de agredirles, pero cuando se dieron cuenta de quienes eran, les miraron asombrados y no sabían qué es lo que debían hacer. Los discípulos seguían gritando el nombre de Barrabás y animaban a los demás a hacer lo mismo. Es lo que Jesús nos ha pedido. –Aclaró Mateo-. Es necesario cumplir con la voluntad de Jesús. –Afirmó Juan-. Y así, explicando que era su Maestro quien había tomado dicha decisión, el nombre del asesino comenzó a llegar hasta los oídos del prefecto.


  “Barrabás” “Barrabás” “Barrabás”


  Poncio Pilato no lo comprendía. La copa de vino, con la que apenas había rozado sus labios, se le cayó al suelo manchando de rojo su túnica blanca. Notó como el peso del mundo se apoyaba sobre su cansado cuerpo y se tambaleó mareado. Para no desplomarse se apoyó a una columna y cerró los ojos. No lo comprendo. –Musitó-.  


  “Barrabás” “Barrabás” “Barrabás”


  Miró al asesino y vio que este estaba tan desconcertado como él, pero que a su vez sentía una inmensa alegría.


  - ¿Qué has hecho para merecer la libertad?


  El asesino no contestó.


  - Bueno… que así sea. –Se resignó Poncio Pilato-.


  Se asomó de nuevo al balcón y alzó las manos indicando que se disponía a hablar.


  - Habéis decidido y yo cumpliré con vuestros deseos.


  Se lavó las manos y luego la cara, porque aunque no era la costumbre, necesitaba refrescarse. Se secó con un paño negro y entonces dio la orden:


  - ¡Liberad a Barrabás!


  La multitud calló, aunque no cantaron de alegría, ni sonrieron, ni se sintieron satisfechos consigo mismos. Sencillamente miraron a los discípulos de Jesús y después de agachar la cabeza permanecieron expectantes.


  Pedro y Tomás se abrieron paso hasta quedar delante de la multitud. Mirando hacia arriba deseaban ser vistos por su Maestro para ser perdonados. Jesús les miró y ellos lo notaron. Les sonrió y se despidió de ellos sin hacer ningún otro gesto, porque no había nada que perdonar”.


  *


  - ¡Madre mía! –Exclamó Daniel-. No me lo puedo creer.


  - Una de las verdades que nadie conocerá jamás, fue que Jesús ya había entregado su vida a sus hermanos, mucho antes de que se conociera su condena. Pudo haberse librado de la tortura y del sufrimiento, pero no lo hizo, y por eso se ganó los corazones de los hombres. –Dijo el carpintero-.


  



  VII


  El milagro de Barrabás
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  l viento había dejado de soplar y el sol era abrasador. Barrabás empujaba a quienes le acababan de liberar, sacándoles la lengua y amenazándoles con el puño, para amedrentarles las ganas de cambiar de opinión. Nunca había sentido vergüenza por todo el mal que había causado durante su mísera y despreciable vida, pero cuando alcanzó la salida de la plaza, un fuerte escozor en los ojos le hizo llorar y se giró para mirar a Jesús”.


  - De este hecho no se sabe nada. –Añadió el carpintero-. Los contradictorios sentimientos de la gente y el dolor que experimentaban al entregar a quien llamaban El Mesías, les impidió que se dieran cuenta de otro de sus milagros.


  “Barrabás cruzó su mirada con la de Jesús y de pronto la gente desapareció. Al condenado y a él sólo les separaba un pequeño paso. El asesino podía escuchar su respiración, podía notar un suave olor a aceite de oliva que desprendía su cabello, era capaz de escuchar los latidos de su corazón que, a pesar de conocer el horrible destino que le aguardaba, latía a un ritmo suave y tranquilizador. A lo alto, justo por encima de su cabeza, apareció la figura de una paloma que planeaba tranquilamente y que seguidamente se posó sobre un estandarte romano.


  Sé que a partir de ahora obrarás bien.


  El liberado escucho las palabras de Jesús y sintió como una paz, que jamás había experimentado antes, recorría su cuerpo y le refrescaba igual que los dulces vientos de primavera.


  De pronto, la paloma desapareció, la multitud volvió a aparecer ante su renovada mirada, Jesús se encontraba de nuevo apresado por los romanos y un intenso dolor le hizo estremecerse. Acababa de sentir el dolor del Salvador; recordó los días que corría, exento de preocupaciones, entre las palmeras y los camellos cerca de la casa de sus padres. Añoró los abrazos de su madre, los juegos de sus hermanos e incluso la voz de su padre al regañarle.


  - Perdóname. –Susurró Barrabás-.


  Jesús levantó la mano con disimulo, o puede que le pesaran las cadenas, y se despidió del renovado hombre.


  - ¡Perdóname! –Sollozó esta vez-.


  Un legionario se acercó al condenado y le tiró de las cadenas, otro se colocó tras él y con una vara de olivo, larga y flexible, le golpeó con fuerza en la pantorrilla de la pierna derecha y después en la rodilla de la pierna izquierda, obligándole a arrodillarse delante del prefecto.


  Barrabás se arrodilló también, como si él hubiera recibido el golpe a la misma vez que Jesús, y apoyó su cara en el suelo llenándose de polvo y arena. ¡No quiero ser liberado! –Exclamó entre lágrimas-. Pero ya era tarde. Al otro lado de la plaza, Poncio Pilato sintió la necesidad de alargar la mano, levantar a Jesús y liberarle. Deseaba estar en otro lugar, renunciaría a todas sus posesiones y privilegios por poder salvar al hombre que llamaban El Mesías, pero ya no había marcha atrás.


  El viento comenzó a soplar con suavidad refrescando el acalorado ambiente y sosegando los ánimos, hasta que un legionario golpeó de nuevo a Jesús en la espalda y el viento cesó de repente. En ese instante y tras recibir otro fuerte golpe, el calor se tornó agobiante.


  - ¡Basta! –Ordenó el prefecto-. ¡Aquí no! Que el castigo se cumpla lejos de aquí.


  Los ojos de los hombres observaron al legionario que acababa de despertar la ira de lo imposible. Ni una mota de polvo se movía, y mientras Poncio Pilato rezaba en su interior, los inconscientes arrastraron a las mazmorras a quien muchos aclamaban como el Salvador”.


  - Tres guardias le miraban tirado en una esquina, cuando otros dos llegaron con una corona de espino. –Dijo el carpintero-. ¿Te lo imaginas? La corona que vienes buscando con tanto interés, tan sólo era una jugarreta de los guardias con la que pretendían humillar a un rey y a la vez torturarlo.


  - Ahora es una importante reliquia. –Afirmó Daniel-.


  - Una reliquia de dolor y sufrimiento. No pienses que los guardias se limitaron a colocársela. Con la empuñadura de sus espadas hicieron fuerza y le clavaron las espinas en la frente, la sien y el resto de la cabeza.


  El joven miró la corona y apretó los labios. Quiso distinguir en ella restos de manchas de sangre, pero la poca luz se lo impidió.


  - Coronado y apaleado, le condujeron a base de insultos y golpes hacia un patio donde tres verdugos le esperaban. –Continuó el carpintero-. Uno de ellos sujetaba una fusta con siete puntas, otro una barra hierro que estaba al rojo vivo después de haberlo introducido en una caldera llena de brasa, y el último blandía dos alambres con las puntas curvadas a modo de anzuelos.


  “- ¿Dónde está ahora tu Dios? –Gritó uno-.


  - ¿A qué esperas para obrar uno de tus milagros? –Se mofó el otro-.


  Y el tercero se limitó a golpearle con los alambres.


  - ¡Uno! –Dijo el último-.


  La piel de Jesús se rasgó como la piel de una naranja al ser golpeada y la sangre brotó con fuerza salpicando a todo aquel que se acercó para ser testigo de su martirio. Las puntas de alambre se le clavaron en el costado y cuando el verdugo tiró con fuerza, pequeños trozos de carne saltaron.


  Los ojos de Jesús se oscurecieron a causa del dolor y sus manos temblaron espásticamente”.
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  Un método sencillo
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  n ese momento, cuando no paraban de reclamar que obrara uno de sus milagros, se evadió del dolor recordando uno de ellos. –Dijo el carpintero-.


  - ¿Cuando curó al leproso? –Preguntó Daniel-.


  - No, no. Uno mucho más sencillo.


  “Más de cinco mil personas le siguieron durante su viaje hacia el desierto, donde se disponía a enfrentarse con el maligno. Tras enterarse del asesinato de Juan Bautista, su camino debió de ser solitario y de meditación, pero la gente veía en él a una esperanza reencarnada y cargando únicamente con lo puesto, se aventuraron en esa búsqueda tan necesaria para él.


  El camino era largo y la tierra, cada vez más seca, poco tenía que ofrecer a todo hombre, mujer y niño. El hambre comenzaba a debilitar a los seguidores de Jesús y él se sentó junto a ellos para compartir su sufrimiento.


  Felipe se acercó a su Maestro y permaneció a su lado sin pronunciar ni una sola palabra.


  - Quiero que utilices los dos carros que traen los hermanos Samuel y que vayas con Tomás a la ciudad más cercana. Allí deberéis conseguir veinte carros más y los llenaréis con todos los panes y peces que podáis encontrar. Cuando regreséis, tenéis que colocar los dos carros de los hermanos Samuel en esa esquina de allí, al lado de la pendiente, de modo que los demás carros permanezcan ocultos para el resto. Finalmente, en los dos primeros carros quiero que dejéis tan sólo cinco panes y cuatro peces, de modo que cuando levante sus respectivas lonas no se vea nada más que eso. Cuando baje la lona de uno, vosotros, esperando al otro lado, volveréis a poner la misma cantidad de alimento que antes, y así hasta que se acabe.


  - Pero Maestro. –Dijo Felipe-. Eso costará mucho dinero.


  - No te preocupes por ello. Habla también con Judas para planificar los detalles y encontrar solución a los posibles problemas. Lo que sí es de suma importancia, es que regreséis lo antes posible. La gente tiene hambre.


  - Muy bien Maestro.


  Felipe siguió las instrucciones de Jesús y al amanecer del día siguiente había regresado con todo lo necesario para alimentar a la multitud. Dispuso los carros en fila, como se le había ordenado, juntó a los demás discípulos y avisó a Jesús.


  - ¡Acercaos y alimentaos! –Exclamó Jesucristo-.


  Al oír sus palabras algunos se giraron rápidamente y corrieron hacia donde se encontraba.


  - No es necesario apresurarse. Hay para todos. –Afirmó sonriendo-.


  Lo que nadie supo nunca, era que hacía tan sólo unos segundos había mirado a Felipe para saber si la cantidad de alimentos era suficiente.


  Cuando levantaba la lona cogía los panes y se los entregaba a quienes encabezaban la fila; luego, dejando el carro vacío, levantaba la lona del otro carro y entregaba los peces. Mientras cambiaba de carro, sus discípulos se turnaban y volvían a colocar la misma cantidad de alimentos que antes.


  ¡Es un milagro! –Exclamaban unos-. ¡Es una bendición! –Clamaban otros-. La gente sonreía, los niños correteaban y jugaban, los hombres recogían los alimentos que les entregaba el Mesías y los compartían con los demás.


  Al terminar el día todos habían comido. Lo más complicado era ocultar el cansancio que los discípulos acumularon durante la larga jornada de trabajo. Agotados aunque satisfechos, contemplaron cómo las miles de personas adoraban al Maestro y le daban las gracias por el milagro”.


  *


  Daniel cogió un trozo de pan y lo masticó lentamente.


  - Entonces, en realidad ese milagro fue una farsa.


  - ¿Una farsa?


  - Sí, los panes y los peces no cayeron desde el cielo.


  - ¿No te parece que si hubieran caído desde el cielo, la mayoría se hubiera echado a perder? –Preguntó el carpintero-.


  - Yo creo que un milagro es un milagro.


  - En tan sólo un día, Felipe consiguió alimentos para miles de personas. Luego tuvo que transportarlos hasta donde se encontraban y finalmente los distribuyeron. Nadie se quedó sin su ración. ¿Te parece poco?


  El joven permaneció pensativo.


  - Dicho así parece tratarse de una labor muy bien gestionada más que un milagro.


  - A veces los milagros residen en los pequeños actos, que son los que engrandecen nuestra naturaleza. El milagro reside en el corazón de todos aquellos que entregaron parte de su comida para que unos desconocidos pudieran comer, también nace en la voluntad de los hombres e incluso vive en nuestro espíritu. Un milagro es cuando una madre, que apenas ha comido durante varios días, consigue alimentar a su recién nacido con un pecho abundante; es cuando un hombre levanta sin la ayuda de nadie un tronco enorme porque su hijo se encuentra atrapado bajo él; es cuando la mano de una niña consigue apaciguar hasta el alma más enfurecida.


  *


  “Un fuerte golpe en la cara hizo que Jesús se cayera al suelo. Los buenos recuerdos se fugaron y el dolor recorrió nuevamente su cuerpo. Alzó apocadamente la vista y buscó alguna cara conocida entre la multitud, pero la sangre se le escurría entre los ojos y apenas podía ver con claridad.


  El sonido de dos grandes maderos rebotando en el suelo, llamó su atención. Dos legionarios los cogieron y los colocaron uno sobre el otro, formando la cruz con la que el condenado debía cargar hasta el lugar donde sería crucificado. Jesús respiró profundamente sabedor de lo que le venía encima, pensando que quizás esos pocos minutos que necesitarían los legionarios para terminar la cruz serían los últimos que él podría aprovechar para descansar.


  Los martillos dejaron de golpear los clavos que violaban la madera para unificar sus dos partes, el olor que desprendía le recordó la carpintería de su padre. La satisfacción que se experimentaba al crear un objeto, útil y precioso, a partir de la materia prima, era un amor que había heredado de él. Tocó sus manos, pegajosas por culpa de la sangre, y quiso recordar el suave tacto de la madera recién pulida. El sabor del agua fresca cuando se toma tras una dura jornada de trabajo, el bocado de torta que endulza el paladar a pesar de sus amargos matices, el suave cosquilleo de la ropa limpia cuando viste el cuerpo. Jesús amaba la vida como ningún otro en el mundo, pero su plan, aunque no infalible, debía llevarse a cabo”.
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  o puedo creer que Jesús hubiera planeado aguantar tanto dolor. –Dijo Daniel-.


  - En su momento creyó que sería capaz de aguantarlo, pero no fue así. No obstante, también había pensado en ello y por eso creó unos puntos clave en el trayecto que llegado el momento pediría ayuda y así conseguiría aliviarse.


  - ¿Cómo que aliviarse? ¿Acaso no conoces el sufrimiento del Mesías? ¿Acaso dudas del testimonio de miles de personas? Mi padre estuvo allí y me contó lo mucho que sufrió ese hombre por nosotros.


  - Y así fue. –Asintió el carpintero-. Él sufrió mucho por la salvación del hombre, pero eso no significa que no se hubiera aprovechado de toda herramienta a su alcance para alcanzar su propósito. ¿Serías capaz de concebir un mundo sin sus enseñanzas? ¿Puedes imaginarte el presente, si él no lo hubiera conseguido tal y como lo hizo?


  - Yo… pues…


  El joven balbuceó sin saber qué contestar. Sin mover la cabeza, sus ojos miraron hacia arriba en busca de una respuesta en lo más recóndito de su imaginación. ¿Cómo sería el mundo hoy día sin que Cristo hubiera conseguido lo imposible? – Pensó-. Esa pregunta le atormentó durante unos segundos aunque en su cabeza parecieron horas. ¿De verdad un hombre como Jesús hubiera improvisado toda su vida, o es cierto que cada instante de ella fue meticulosamente planificada?


  - Mi joven invitado. Si de verdad quieres cambiar las cosas e infundir valor y esperanza a los hombres, el azar no es precisamente uno de tus mayores aliados. –Dijo el carpintero llenándole la copa de vino-.


  *


  “El calor de su sangre le rozaba la piel y él la sentía como si de un potente ácido se tratase. Cada golpe recibido rebotaba sobre su cuerpo como una fuerza multiplicada y el peso de la cruz le parecía insoportable. Empezó a marearse y las rodillas le temblaban tanto, que de un momento a otro se desplomaría sin quedarle fuerzas para levantarse. Eso era algo que no podía permitir.


  Las caras de los horrorizados espectadores, cubiertas de lágrimas y angustia, pretendían animarle con las plegarias de compasión y fuerza que irradiaban. Semblantes abatidos por el hecho de no poder hacer nada por aliviar el dolor del llamado Salvador.


  Jesús no desesperó. Aunó fuerzas y tiró de la cruz, que se le clavaba en el hombro, hasta el lugar que él había designado como “primera parada”. En el momento de planificarla sólo era un punto que pretendía pasar de largo, ya que no calculaba recibir tanto castigo en tan poco tiempo, pero la había situado ahí… por si acaso. Ahora casi sonreía, aunque los músculos de su boca estaban tan cansados que apenas se notaba el gesto de felicidad.


  Al bajar las escaleras, cerca de la casa de Miriam, Sana, la hija del limpiador de camellos, debía acercarse a él y darle un poco de agua. Las hierbas que Tomás había mezclado en el agua, reposaron en ella durante más de cinco días para que las propiedades analgésicas y el sabor a tomillo fresco que desprendían fueran absorbidas por el líquido. Debían de tener cuidado. Únicamente debía beber un tazón de agua; si fuese menos no tendría el mismo efecto y si por lo contrario fuese más, cabría la posibilidad de adormecer por completo a Jesús y así lo condenarían a recibir golpes en el suelo hasta incluso matarlo.


  Las manos de Sana temblaban y el agua se derramaba fuera del cuenco. Debía acercarse sólo si Jesús se lo indicaba, de lo contrario corría el peligro de recibir castigo por parte de los legionarios al ofrecer agua a quien no la quiere.


  Cuando Jesús se situó en el punto indicado y pudo distinguir el rostro de Sana entre la multitud, se tiró al suelo y levantó la mano como si estuviera dispuesto a hablar, o como si pretendiera rendirse.


  - ¡La señal! –Exclamó Sana-.


  El pulso de pronto se le templó y del cuenco ni una gota de agua derramó. Su cuerpo parecía atravesar los obstáculos, de gente y soldados, asemejándose más a un espíritu que a una mujer. Con la mirada dulce y cristalina, abrazó a Jesús con su brazo izquierdo mientras con la mano derecha le ayudaba a beberse el agua mestizada. Esto aliviará un poco tu sufrimiento. –Le susurró al oído-. Él sintió la paz de sus palabras, a la vez el potente analgésico comenzaba a surtir efecto. Sus músculos, agarrotados por el dolor, empezaron a reblandecerse y el escozor de las heridas lentamente fue remitiendo.


  - ¡Quita de aquí! –Gritó uno de los legionarios y agarró a Sana tirando de ella con fuerza-.


  El cuenco se le cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos que al instante se convirtieron en polvo y un soplo de viento las esparció por las escaleras, haciéndolo desaparecer. Nadie se percató de lo ocurrido; se quedaron atónitos al ver los bastonazos que le propinaron a Jesús por haberse detenido, pero a él ya le dolían menos y cuando percibió como la fuerza que emanaba su cuerpo se mezclaba con el anestésico que calmaba su dolor, se levantó con decisión y volvió a arrastrar la cruz cuesta abajo”.


  - ¿Me estás diciendo que Jesús necesitó ayuda?


  - Eso es. –Contestó el carpintero-. ¿Aunque no entiendo por qué te parece tan extraño? Durante toda su vida Jesús de Nazaret ayudó a mucha gente y también fue ayudado por ellos. Cada casa que le abrió sus puertas, cada plato de comida que se le invitó, cada sonrisa y cada gesto de agradecimiento que le regalaron, fueron ayudas que él recibió, aunque haya personas que no lo conciban de esta manera.


  “Golpe tras golpe, blasfemia tras blasfemia, empujón tras empujón, Jesús caminaba con dificultad. El sudor que se deslizaba por la cara llegó a parar en la comisura de sus labios, remojándoselos con un sabor salado y amargo. La sensación de tener los pies mojados y el intenso calor, hicieron que su memoria se fugase de nuevo para revivir aquel día en el Mar Rojo, cuando caminó sobre las aguas”.


  - Muy pocos lo saben porque no han viajado al lugar, pero el color rojo esmeralda de aquellas aguas, que a veces se asemeja a la claridad y suavidad del aceite y otras a la ruda y escarpada superficie de las montañas, reverberaba al sol como una joya difícil de alcanzar. Su color abrazaba a aquellos que visitaban sus orillas e infundía en ellos la calidez de la pasión por vivir.


  Las últimas palabras apenas fueron un susurro. La voz del carpintero denotaba un fuerte sentimiento de añoranza que empalagaba su lengua y hasta casi se podía distinguir el brillo de una lágrima asomándose hacia su mejilla. El titilar de la llama de las velas coloreó de un tono naranja pálido la frente del poseedor de la corona y desvelaron unas pobladas cejas que se rizaban canosas hacia el exterior de los ojos.


  Carente de explicación alguna, la luz se difuminó en una sombra gris que el joven emisario jamás había presenciado en su vida. Era lo suficientemente oscura como para ocultar de nuevo al carpintero, pero sin sumir el ambiente en lo profundo de una ceguera nocturna.


  - Jesús tuvo que ingeniárselas para cruzar de un lado al otro, sin que nadie, salvo sus discípulos, le siguieran hasta su destino. Permaneció durante horas observando aquel inmenso rojizo y la marea humana que se encontraba tras él, sin poder conciliar una solución que le satisficiera. La noche cayó sobre su mente que acentuó el cansancio de lo acaecido durante los últimos días y se quedó dormido, a pesar de sus esfuerzos por no hacerlo.


  “Las estrellas se fugaban, jugando en lo inmenso de la oscuridad del universo, creando un espectáculo imposible de recrear a no ser que la propia naturaleza desee hacerlo. El Mar Rojo, que hasta el momento se parecía a una balsa de aceite, comenzó a turbarse; camuflados por la noche, remolinos de viento succionaban el agua, evaporándola, para formar nubes negras, madres de la lluvia.


  Cuatro gotas cayeron y salpicaron el sueño de Jesús, que se incorporó apresuradamente al darse cuenta de que se había quedado dormido. Observó el Mar Rojo y de entre las olas y las corrientes ocultas para los más sencillos de los mortales, pero no para él, vislumbró una fina estría que recorría las aguas de un lado a otro. Tan imperfecta como seductora. Recorreré el camino que nadie puede recorrer. –Pensó Jesús-.


  Se apresuró y se reunió con sus discípulos, ansioso por contarles el plan que obligaría a los miles de seguidores a permanecer a salvo en este lado del mar, apartados del peligroso camino que sólo unos pocos podían, y debían recorrer. La noche aún impedía que la luz desvelara sus verdaderas intenciones y a pesar del cansancio que él y sus doce discípulos padecían, no descansaron hasta que prepararon lo necesario para llevar a cabo su nuevo plan.


  Cuando los rayos de sol evocaron el calor matutino y proporcionaron un plácido despertar a quienes hasta ahora estaban durmiendo, vieron como los discípulos remaban con fiereza, luchando contra el agitado mar, mientras se dirigían hacia la otra orilla.


  Algunos no supieron cómo reaccionar, otros dispersaron sus miradas en busca del Salvador, puesto que no le distinguían entre los doce; unos pocos lloraron sintiéndose abandonados y otros se enfurecieron.


  - No temáis. –Dijo Jesús, caminando descalzo por la orilla-.


  Aunque las olas invadían la tierra y arrastraban consigo las piedras, la arena y algunas ramas secas, por donde él pisaba el agua no llegaba a alcanzarle. Era como si le estuviera evitando, apartándose, con el fin de protegerle del frío envoltorio de sus entrañas que sería capaz de enfermar hasta al hombre más fuerte de todos los presentes.


  Alzó las manos y las juntó sobre su cabeza en señal del profundo agradecimiento que profesaba por aquella gente que había decidido acompañarle sin conocer cuál iba a ser su destino.


  - Por un acto de fe me habéis seguido hasta aquí, y por un acto de piedad os pido que regreséis a vuestras casas. Hacia donde yo me dirijo no podéis acompañarme. Vuestros hijos precisan de alimento, vuestras mujeres del calor de un hogar y vuestros hombres deben ocuparse de sus quehaceres, tan necesarios para vivir tanto física, como espiritualmente.


  Las voces, los llantos y las desdichas, causadas por el repentino desconcierto junto con la tristeza, se silenciaron.


  - ¡Queremos seguirte, no nos importan las dificultades y los peligros! –Se escuchó una voz de entre la multitud-.


  - De eso estoy seguro, pero por muy peligrosa y difícil que resulte mi tarea, la vuestra lo es aún más. Amar y ser amados sin condiciones ni reparos; ser generosos, incluso con quienes no lo han sido con vosotros, pues la generosidad no es lo material que se ofrece, sino lo espiritual que se recibe a cambio. No guardéis rencor ni codiciéis lo que es de vuestros hermanos, y hermanos sois todos entre vosotros. Es más difícil lidiar con el día a día y luchar contra el infortunio de los corazones débiles, que arriesgar la vida cruzando un mar. Y por ello me despido de vosotros.


  Sin esperar una reacción positiva o negativa por parte de sus seguidores, Jesús caminó por la orilla y se metió en el agua, hasta que esta llegó a cubrirle los tobillos. Entonces, ante la mirada atónita de los presentes, Jesús comenzó a deslizarse por las aguas del Mar Rojo, dirigiéndose hacia sus discípulos sin hundirse”.


  “Milagro”


  “Camina sobre las aguas”


  “Es la voluntad del Señor”
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  a imaginación del joven quiso dibujar ese glorioso momento en sus ojos, mientras una sonrisa delataba su sentir de admiración.


  - ¡Caminó sobre las aguas e incluso alcanzó la orilla antes que sus discípulos! –Exclamó Daniel-.


  - Más o menos. –Discrepó el carpintero-.


  - ¿Qué quieres decir?


  - Nos aferramos a la creencia que de nuestros ojos siempre interpretan la realidad, tal y como se nos presenta, pero al igual que las aves parecen volar más alto de lo que en realidad lo hacen, lo verdadero y lo milagroso a veces se confunden en una ilusión.


  - ¿No caminó sobre las aguas?


  - No exactamente. –Continuó el carpintero-.


  “Las miradas de los miles de seguidores estaban clavadas a lo que a posteriori se definió como unos de los milagros más asombrosos. Aunque nadie se fijó en las dificultades que padecían Tomás, Juan y Mateo en la barca, que luchaban contra las feroces aguas y tiraban de una cuerda que se perdía bajo el rojizo del mar.


  Las manos de aquellos que no cruzaban, se despedían del Mesías agitándolas como las ramas de un robusto árbol que se mece con el susurro del viento. Y mientras tanto, Jesús se mantenía erguido sobre una tabla de madera, atada por una de sus esquinas con la cuerda que los tres discípulos recogían con gran dificultad.”


  - ¿Una tabla? –Interrumpió Daniel-.


  - Sí, una tabla.


  - Pero eso no tiene nada de milagroso.


  El carpintero suspiró de una forma extraña, como si quisiera denotar algo de disgusto mezclado con humor. El joven terminó de beberse el vino que le quedaba en la copa y arrugó el entrecejo. Degustó un sabor más avinagrado y amargo del que había disfrutado hasta ese momento, muy sutil, pero expeditamente reconocible. Se me habrá caído algo en la copa. –Pensó-. Levantó la mirada en busca de cualquier cosa que pudiera colgar por encima de su cabeza, como telarañas o una vieja viga de carga, en busca de lo que le adulteró el vino del que tanto disfrutaba. La debilidad de las velas seguía ocultando los detalles del interior de la casa, dejando al descubierto lo más sencillo y básico, aparentemente presente en todas las casas modestas de Roma.


  - Bebe un poco más. –Invitó el carpintero-.


  Agarró la jarra y le sirvió sin derramar ni una sola gota. Su mano, curtida por el trabajo, arrugada por los años y amarilleada con manchas marrones, apenas se expuso a la luz de las velas. Una silenciosa sonrisa acompañó al escuálido “gracias” que el joven emisario de Judas Iscariote musitó con cierto tono de temor e incertidumbre. ¿Quién era su anfitrión que con tanta amabilidad le atendía?


  La corona de espino parecía brillar cuando la miraba y no fueron pocos los instantes que sintió la necesidad de cogerla y colocársela en la cabeza. La corona más humilde y poderosa del mundo; unas ramas espinosas, enredadas para formar un aro de dolor y humillación.


  - ¿Te gustaría tocarla? –Preguntó el carpintero-.


  - Sí.


  - ¿Y por qué no lo haces?


  - Porque me da miedo. –Contestó el joven con los ojos clavados en ella.


  Sus párpados dejaron de moverse y el iris de sus ojos se le dilató tanto, que casi ocupaban toda la superficie ocular. La ceguera de la ambición. Nada en ese momento podía interrumpir los pensamientos del joven, fuesen cuales fuesen, pero el pulso del carpintero permaneció inalterado a pesar de haber reconocido esa mirada.


  - Te da miedo, pero te sentiste decepcionado cuando te dije que Jesús cruzó el Mar Rojo con la ayuda de una tabla de madera.


  - Porque eso no es un milagro.


  - ¿Has intentado cruzar un mar agitado encima de una tabla? -Ironizó el carpintero-. Te aseguro que es un milagro que lo haya conseguido. Imagínate el agua golpeándote, las olas deseando tumbarte, el tambaleo de la madera mientras flotaba y los bruscos tirones de los tres discípulos cuando recogían la cuerda. En ese momento, miles de personas dependían de la fuerza y capacidad de Jesús para permanecer en la otra orilla y no arriesgar sus vidas. Mantuvo su lozanía, sufrió el frío y la humedad y hasta dudó de sí mismo, y todo para salvar vidas. De nuevo no consigues ver lo evidente.


  - No es lo mismo caminar sobre las aguas que atravesarlas encima de una tabla, por muy difícil que sea.


  - Pues te puedo asegurar que de todos los milagros y obras realizadas por Jesús, esa fue la que más esfuerzo le supuso. Un traspié, un leve movimiento, un cálculo fallido podía desconcentrarle y caerse al mar. Imagínatelo, las esperanzas y los anhelos de un nuevo futuro arrastrándose por las corrientes submarinas y ahogándose en un fondo gélido y apagado.


  *


  “Una sensación de frescura pasó con fugacidad por la mente de Jesús. Una mueca rasgó la comisura de sus labios, asemejándose a algo parecido a una sonrisa, aunque el dolor le había tensado tanto los músculos que nadie la percibió. Las miradas de los anonadados espectadores, se posaron sobre la espalda del Salvador que parecía rasgarse como una tela mojada y rota. La sangre que brotaba por sus heridas, que le teñía de un color carmín, ocultaba los incontables rasguños que le escocían y le molestaban. Pero él quería sonreír. Deseaba experimentar el frescor que acarició sus pies durante la travesía del Mar Rojo. Aquel día le molestó, le asustó y le adormiló las extremidades; cuando llegó a la otra orilla se le habían hormigueado y a duras penas conseguía mantenerse en pie, pero ahora rememoraba aquella hazaña que, aparte de refrescarle el corazón, renovaba su deseo de luchar.


  Una gota de sudor se deslizó por su frente y se detuvo en la punta de su nariz. Bizqueó la mirada para ver como colgaba y se movía de lado a lado, esperando el último meneo para caer sobre el suelo de piedras y polvo. En ella se concentraron buenas sensaciones y un reflejo de la luz del cielo, más propia de un amanecer azulado tintado con el lila del contraste de la tierra, y se imprimió en sus ojos. El zumbido de una avispa le distrajo y la gota se precipitó al dejar de mirarla. La multitud dejó de hablar, de llorar, de implorar perdón y de orar. Los legionarios dejaron de atosigarle y el viento sencillamente les rodeó en vez de soplar entre ellos. Una nube negra permaneció inmóvil por encima de su cabeza brindándole un poco de sombra para así poder fijarse mejor en aquella avispa que había decidido volar frente a aquel desconocido. El zumbido de sus alas se acentuó de tal manera, que todos podían oírlo; desde los que se encontraban cerca del martirizado, hasta los que estaban situados en un segundo plano, e incluso los que observaban a lo lejos desde las ventanas de sus casas. Aquel zumbido era diferente. Era más melódico y suave que de costumbre. Evocaba una sensación de cordura y sosiego, más parecida a las que producen las notas de una flauta cuando resuenan por los salones de los grandes palacetes.


  - Gracias por venir. –Susurró Jesús-.


  Y la avispa voló hacia las casas hasta que desapareció, llevando consigo la melodía que hipnotizó a los verdugos, a los espectadores, y le regaló un segundo de paz a Jesús”.


  - No conocía la historia de la avispa. –Dijo Daniel-.


  - Ni tú ni la mayoría. Sin embargo, y si prestas la suficiente atención, hay quienes han añadido a su escudo o estandarte familiar, la figura de este insecto que la mayoría de las veces se le tilda como molesto. –Contó el carpintero-.
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  hora sentía un dolor extraño, como si los huesos se despegasen de la carne desde dentro y esta se descolgara y gravitara hacia el suelo. La horrible sensación le recorrió el cuerpo y, a pesar de esforzarse por mantener la compostura, comenzó a marearse.


  La roca del león, que no se trataba más que de una roca deforme pero que se parecía bastante a dicho animal, apareció a su derecha. Nada más verla, supo que le faltaba muy poco para llegar a un punto planificado de su ruta. Raquel, hija de Marta, le esperaba a unos pocos metros para ayudarle con otro analgésico. Una línea… dos líneas… tres líneas. –Contaba Jesús-. Había recorrido infinidad de veces ese trayecto, con el fin de no dejar ningún cabo suelto, y llegó a memorizar cada línea formada por las viejas baldosas, cada curiosa forma que distinguía en las piedras y las rocas, cada detalle en los edificios y cada objeto que pudiera servirle de guía. Sabía que llegado el momento, cualquier detalle podría mantenerle a salvo de la locura y del fracaso.


  Tomás se percató de la fatiga y del sufrimiento que padecía su Maestro e inmediatamente le indicó a Marta que se preparase para asistirle.


  - ¿Pero si no sabemos si hará la señal? –Comentó ella-.


  Tomás la miró con los ojos tristes y a la vez rociaba una sábana blanca con una considerable cantidad de un analgésico bastante más fuerte que el anterior.


  - Hazme caso Raquel, el Maestro está sufriendo mucho. Estoy seguro que nos hará la señal y entonces, no debes perder ni un solo segundo en acudir a su auxilio.


  Cada paso se prolongaba. Cada soplo de aire que inhalaba cargaba sus pulmones. Cada sensación que le hacía sentirse vivo le reconcomía las entrañas. Por fin consiguió llegar al punto donde Raquel podría aliviar su dolor… y levantó la mano con tanta debilidad que apenas se distinguía tal gesto. Ella, con un una firmeza digna del más valiente de los soldados durante una batalla, flanqueó a los legionarios hostigadores y se arrodilló frente a él.


  - Permíteme que te seque el sudor de tu frente.


  Palabras rotas se asomaron por la boca del sufridor.


  - Gra… cias…


  Raquel le cubrió la cara con la sábana empapada con el potente analgésico y se la limpió con una amanerada vehemencia. Repasó con insistencia las fosas nasales y la boca, para que el Salvador, su Salvador, pudiese aspirar la mayor cantidad posible de la mezcla aplicada.


  - Perdónanos a to…


  La vara de uno de los legionarios detuvo la súplica de Raquel y le propinó una marca de sangre en la espalda. La mujer se arrastró asustada, consciente de que si a ella le había dolido tanto ese golpe, ni se imaginaba lo que sufriría en estos momentos Jesús. Se arrastró cual comadreja en busca de un refugio para sanar sus heridas, vencida y avergonzada, y se acurrucó en los brazos de Tomás con la sábana en sus manos, agarrándola con tal fuerza que ni el más fornido de los hombres sería capaz de quitársela en ese momento.


  Jesús recobró fuerzas.


  La falsa sensación de potencia e invulnerabilidad que le proporcionó el analgésico le hizo levantar la cabeza de nuevo. Volvió a ser consciente de lo que sucedía a su alrededor. El rugir de las puertas de las casas cercanas al cerrarse, era un símbolo inequívoco de la debilidad de los hombres. Acobardados como caracoles que se niegan a luchar contra la más diminuta de las hormigas; atemorizados por las creencias de los fantasiosos e ignorantes, aduladores de sus personas y del escaso conocimiento del amor. Debo conseguir abrir sus puertas, y después sus corazones. –Pensó Jesús-. Soñó con una sociedad de hermanos, donde la cordura y el sentido común bastarían para detener una locura como la barbarie que estaban presenciando. Por ellos caminaba ensangrentado. Por ellos sufría. Por aquellos que no tenían el valor de abrir las puertas de sus casas, o salir a sus ventanas para clamar justicia, o que permanecían con las manos atadas frente a él con unas ataduras que ningún cuchillo podría cortar. Únicamente se liberarían al permitir que sus corazones fueran libres y soñasen junto a él un mañana hermanado.


  “Levántate”


  “Te han dicho que te levantes”


  “Jajaja jajaja”


  “Levántate”


  La embriaguez de la depravación hizo que los legionarios se pareciesen a locos agoreros, aduladores del mal y del dolor.


  “Levántate”


  Esas palabras le despistaron. Su mente, aturdida y confusa, borró toda imagen que aparecía ante él para transportarle de nuevo a otro recuerdo. Pronto tendría que vérselas con la muerte, aunque no era la primera vez que se enfrentaba a ella”.


  *


  - ¡Lázaro! –Exclamó Daniel-.


  - Toda verdad oculta otra verdad, aún mayor. –Asintió el carpintero-. Y el engaño suele ser más complejo que lo que suele aparentar.


  - ¿Quieres decir que tampoco se trató de un milagro?


  - Tal y cómo tú los percibes, no.


  - Seguro que se trata de otro complicado y elaborado plan.


  - Pues no, en realidad fue la casualidad el mayor artífice de este “milagro”. –Dijo el carpintero-. Aquel día estaba nublado y los vientos del norte soplaban con fuerza. El ambiente grisáceo, que presagiaba la maldad que se avecinaba, arropaba el cuerpo de Jesús y el de sus discípulos, y les sumía en una profunda e inexplicable tristeza.


  “En la ciudad de Betania, a tan sólo media hora de camino de Jerusalén, se palpaba un ambiente fúnebre y desolado. Lázaro, señor del castillo de Magdala, había muerto de una manera tanto repentina como misteriosa. Recién nombrado caballero y uno de los primeros en la lista de la ciudad para gobernarla, Lázaro resultó ser una esperanza para su pueblo y una amenaza para quienes vieron amenazados sus intereses por la integridad de este hombre.


  Las calles se habían teñido con cubos de agua negra, que dejaban una fina cubierta hecha con motas de color oscuro, esparcidas por todas partes. Las ventanas, de costumbre vestidas con flores, ahora permanecían cerradas con mantos y ropajes negros colgando por las esquinas o por los enganches exteriores. No se olía a pan o a garbanzos cocidos, los niños no recorrían las calles corriendo y el mercado no llegó a ocupar su lugar en la plaza central durante casi cuatro días.


  La gente sencilla, desde el más pobre hasta el más acaudalado, que no sentía ninguna animadversión por el caballero caído, se arrastraba con los pies descalzos delante de su tumba en señal de respeto y amor. Y los responsables de esa catastrófica desdicha, agachaban la cabeza interpretando su papel en la obra de teatro más asquerosa de todas. El asesinato.


  Jesús, al ver aquella gente sufriendo, le entró la curiosidad y se acercó a la tumba de Lázaro. No era muy difícil de encontrar. Los ríos de mujeres y hombres vestidos de negro fluían desde la parte más alta a las afueras de la ciudad. Los llantos se acentuaban y los semblantes cada vez parecían más amarillentos, casi igualándose al tono pálido de la muerte.


  - ¿Tanto queríais a ese hombre? –Preguntó Jesús a una mujer que descendía-.


  - Era nuestra esperanza, nuestro futuro, la oportunidad de vivir en paz y con dignidad. –Contestó ella-.


  Unos pasos más adelante se toparon con un grupo de hombres, junto a sus hijos, que formaban un pequeño círculo y cantaban plegarias paganas, casi olvidadas en estos tiempos.


  - ¿Por qué rezáis al Dios Sol? –Dijo Jesús al acercarse-.


  - Lo que sea por salvar a Lázaro. –Sollozó uno de ellos-.


  Permaneció observándoles, sorprendido por el fuerte amor que se procesaba por el caballero Lázaro. No pudo evitar conmoverse y sus ojos enrojecieron. Suspiró profundamente y continuó su marcha hacia la entrada de la tumba.


  Por el camino se cruzaba con algunas personas que al mirarle reconocían al Mesías. Algunos le besaron la mano, otros se postraron ante sus pies y la mayoría de ellos se aunaron a él, dirigiéndose de nuevo hacia la zona del sepulcro”.


  *


  - Recuerdo como el nerviosismo se apoderó de Jesús. –Masculló el carpintero-. No se esperaba esa reacción por parte de los habitantes de aquella ciudad.


  “La tumba de Lázaro se encontraba a unos pocos pasos y la gente dirigió la mirada hacia Jesús y sus discípulos en busca de un milagro.


  “Ha venido a salvarle”


  “No puede permitir lo ocurrido”


  “¿Por qué siempre el mal vence a los buenos?”


  “Ha venido a obrar un milagro”


  


  XII


  Lázaro


  


  
    
      
        
          	
            S

          
        

      
    

  


  e trataba de una situación bastante complicada. –Matizó el carpintero-. Por una parte el pueblo de Betania clamaba un milagro y por otro a Jesús todo aquello le cogió por sorpresa. “Un milagro”. Aquellas palabras resonaban en su cabeza y hasta le hicieron dudar de sí mismo.


  El carpintero se detuvo.


  - ¿Y qué pasó? –Preguntó Daniel-.


  - Lo que pasó podría describirse como una de las mayores casualidades en la vida de Jesús, o una ayuda de origen divino.


  “Un hombre se dirigió a toda prisa hacia donde se encontraban. Mateo pensó que podría tratarse de alguien que había enloquecido y que iba a arremeter contra Jesús. Cogió de la mano a Judas, a Juan y a Simón, y se colocaron delante de su Maestro formando una cadena humana.


  El hombre no se paró ni mostró intención de hacerlo. Continuó corriendo con la cara angustiada y la piel enrojecida por el cansancio y la ansiedad. Cuando se acercó lo suficiente, los que formaban la barrera endurecieron sus cuerpos, listos para recibir el impacto.


  - ¡Te lo ruego, salva mi alma! –Exclamó el corredor-.


  Con un movimiento brusco y a la vez esbelto, se lanzó al suelo y se deslizó entre los pies de los discípulos de Jesús hasta acabar tocando con sus labios su dedo gordo.


  Lo besó.


  - ¡Te lo suplico! Perdona mis pecados. –Sollozó esta vez-.


  - Levántate buen hombre y dime ¿por qué quieres que te perdone?


  Este levantó la cabeza y miró a su alrededor.


  - No soy ningún buen hombre. Soy un asesino.


  - ¿Por qué dices eso? –Preguntó sorprendido Jesús-.


  - Yo he matado al Caballero. Yo soy el responsable.


  Un escalofrío recorrió su cuerpo al escuchar esa afirmación.


  - ¿Estás seguro de lo que dices? –Preguntó Jesús-.


  - Sí, sí.


  Jesús se arrodilló y le tocó la cabeza con suavidad. Su dócil tacto apaciguó la turbada mente del asesino que, con lágrimas en los ojos, le miró a la cara y volvió a implorar su perdón.


  - Me dijeron que matarían a mi mujer y a mis dos hijos si no lo hacía. Después, en cuanto me di cuenta que no podía negarme, me pagaron generosamente para hacerlo. Yo no quería, pero la vida de mi familia estaba en peligro y el dinero… era mucho.


  Jesús le secó con la mano una de las lágrimas que asomaban por sus ojos. El hombre se sintió aliviado y continuó con su relato.


  - Hice exactamente lo que me dijeron. Visité al cocinero del castillo, como de costumbre, y le entregue el pedido de la semana, sólo que esta vez, había llevado una botella de vino distinta. Envuelta con un paño de bordados verdes y amarillos, como si la hierba y el sol lo estuvieran envolviendo, la botella contenía un potente veneno que mataría a Lázaro de una forma lenta y cruel. Quienes me pagaron me comentaron que no debía preocuparme, porque era imposible que alguien supiera cómo fue envenenado. Y tenían razón.


  - ¿Por qué te descubres entonces? –Preguntó Jesús-.


  - Hace tiempo que se habla de la visita de un Salvador. Del hijo del mismísimo Dios, y cuando me dijeron que aquel que nombraban como el Mesías había llegado a la ciudad, sentí como un fuego ardía en mi pecho y me quitaba la respiración. Y entonces te vi.


  Empezó a besarle los pies de nuevo.


  - No puedo soportar esta carga. No quiero ser un hombre maldito. –Dijo-.


  - Te creo. –Asintió Jesús-.


  - Pero puedo arreglarlo…


  - ¿Cómo dices?


  - Que puedo reparar el daño que he causado.


  - Eso no es posible. –Dijo Jesús-.


  - Sí que lo es. Sé que el veneno tarda más de seis días en causar la muerte.


  - Eso es una buena noticia. Ahora debemos encontrar un antídoto. –Comentó emocionado-.


  - No es necesario. –Dijo aún arrastrándose por el suelo-. Ya tengo el antídoto.


  *


  Jesús se puso la mano en la cara y se tapó la boca. Un pensamiento tanto extraño como perverso le poseyó. Sabedor de la carga que supondría para su alma, entendió que aquel hombre le estaba confesando un crimen y también le ofrecía un camino para enmendar su error, y él podría realizar algo maravilloso. Se le estaba ofreciendo cambiar su conciencia por la de un hombre arrepentido.


  Por primera vez tuvo que colocar su integridad dentro de la balanza de los acontecimientos. Por una parte, se le brindaba la posibilidad de resucitar a un muerto, aunque por otro lado no sabía si estaba sucumbiendo a una tentación del demonio.


  El futuro venidero dependía de las decisiones que tomaba, y aquella no iba a ser una excepción.


  Con un rostro lleno de dudas, acarició el rostro de aquel hombre y le limpió con su túnica blanca.


  - Ponte de pie, dame el antídoto y vete en paz. Has obrado mal, pero has rectificado.


  Agradecido, el hombre obedeció y le entregó el antídoto. Le besó las manos y se retiró con la cabeza agachada, hasta que finalmente desapareció entre la multitud que se encontraba velando en la entrada de la tumba.


  Un frasco verde, áspero y aparentemente agrietado, fue lo que aquel hombre le entregó a Jesús. Él lo miró durante un instante y enseguida se lo guardó debajo de la túnica. No quería que nadie se diera cuenta de lo que acababa de suceder.


  Con el semblante repleto de incertidumbre y con una sensación de haber hecho algo malo, se acercó a la entrada de la tumba. La multitud se apartó para que el Mesías pudiera llegar hasta donde dos mujeres, abrumadas por el dolor, agradecían la visita de aquellos que llegaban para presentar sus respetos. Su aspecto, bien vestidas, delataba su origen poco humilde, aunque trataban a todo el mundo con un cariño especial, muy impropio de los ricos y poderosos.


  En cuanto la figura de Jesús apareció, las dos mujeres se arrodillaron y pidieron clemencia por el alma de Lázaro.


  - Por favor, te lo suplicamos, no dejes que sufra un castigo por sus pecados. No son muchos, pero no ha tenido la oportunidad de hacer todo el bien que él hubiera querido. Era un hombre honesto y de principios.


  - Eso es cierto. –Afirmó la otra mujer-. Siempre ha mantenido abiertas las puertas de su casa para los necesitados y los desvalidos. Permítele entrar en el Reino de los Cielos.


  Jesús las cogió de la mano y las invitó a levantarse.


  - Ya veo que se trataba de un buen hombre y también creo que su espíritu es merecedor de un buen lugar en el cielo, pero yo no soy quién decide el destino de nuestras almas. Si realmente ha obrado bien durante la mayor parte de su vida, no tiene nada por lo que temer.


  Abrazó a las mujeres y estas sintieron un gran alivio después de escuchar sus palabras.


  - ¿Puedo entrar a verle? –Preguntó Jesús-.


  - Por supuesto. –Dijo una-.


  - Claro que sí. –Afirmó la otra-.


  Agachó la cabeza para no golpeársela en la entrada. Observó con curiosidad las paredes de la tumba y se fijó en algo que enseguida le llamó la atención. A pesar de la altura en la que se encontraba situada la tumba y la sequedad del entorno, el interior de la roca donde estaba excavada lagrimaba agua por muchas partes. Jesús pasó su mano por la húmeda superficie y se dio cuenta de que ese líquido era más espeso que lo habitual. Se acercó los dedos a la boca y lo saboreó. ¿Qué extraño? –Susurró-. Es agria y dulce, a la vez que salada.


  Se colocó por encima del cuerpo, que aparentemente yacía falto de vida, y lo tocó.


  - No está del todo frío.


  Se apresuró a sacar el frasco, lo abrió y vertió su contenido en la boca de Lázaro.


  - ¿Funcionará? –Se preguntó a sí mismo-.


  La garganta de Lázaro comenzó a temblar, como si el antídoto estuviese luchando por invadir sus entrañas. Sus fosas nasales se dilataron, sus brazos, hasta ahora pegados a su costado, se movieron espasmódicamente.


  - Ghhk, ghhk.


  Lázaro empezó a toser y a escupir, llenándose la cara con saliva y de un líquido de color negro.


  - ¿Dónde estoy? –Preguntó intentando tomar aire-.


  Se recostó y se fijó en Jesús, un hombre que jamás había visto en su vida.


  - Estabas muerto y ahora has vuelto a la vida. –Le contestó Jesús-.


  Lázaro se fijó con atención en el desconocido y entonces le reconoció. Las historias que había escuchado sobre él, las descripciones y los detalles, le ayudaron a visualizarlo con claridad.


  - ¿Por qué decidiste salvarme? No soy nadie.


  - El amor que el pueblo procesa por ti demuestra que lo que dices no es correcto. He podido oír los llantos de aquellos que lamentaban tu muerte desde muy lejos, y gracias a ellos me encuentro ahora aquí.


  - ¡Oh! Gracias Señor, mi Salvador. Gracias.


  - Ahora saldré y consolaré a todos los que esperan verte, y cuando te llame por tu nombre, te levantarás y saldrás para dar fe del milagro obrado.


  La última afirmación reconcomió la conciencia de Jesús, pero ya no había marcha atrás. Sonrió con cierto tono de arrepentimiento y se dirigió a la salida.


  - He visto lo que vuestros corazones albergan. He sentido vuestro dolor y comprendo vuestra necesidad de seguir viviendo con esperanza.


  Jesús se dio la vuelta y señaló la tumba.


  - ¡Lázaro, levántate y ven hacia mí! –Gritó-.


  La gente se frotaba los ojos, se arrodillaban y juntaban las palmas de las manos agradeciendo el milagro. La esperanza había brotado de nuevo y florecía en sus pensamientos”.


  *


  - Ahora intentarás convencerme de que la actuación de Jesús no era fraudulenta. Me dirás que hay un milagro escondido en ella y que también es parte del pueblo. –Comentó Daniel indignado-.


  - No, no te voy a decir eso. Esta vez el milagro está en la acción de un solo hombre. Nació en su necesidad por redimir los pecados, en el valor que otorgamos a cada una de nuestras acciones y en el modo que estas afectan todo lo que nos rodea. ¿Sabes lo difícil que es confesar un asesinato?


  Daniel se sirvió un poco de vino y permaneció en silencio. De nuevo comprendió que estaba muy equivocado y no quiso interrumpir la narración del carpintero.


  - Piensa en cómo sería el mundo sin el peso de la conciencia… un caos. La vida humana carecería de valor en cualquier parte y en cualquier momento; los poderosos no se detendrían ante nada, las ideas morirían al instante, el egoísmo arruinaría la unión existente entre las personas y el demonio se apoderaría de lo poco que se le escapase a la inconsciencia.


  “Jesús se sentía muy debilitado. Los duros y constantes golpes de los legionarios le estaban destrozando el sistema nervioso y los analgésicos, aparte de aliviarle el dolor, empeoraban la situación.


  La cruz, que le aplastaba la espalda, ya no le pesaba; los latigazos, que silbaban como serpientes hambrientas, ya no le molestaban; su cuerpo, ajeno a lo que le sucedía, ya no le respondía. Y sin darse cuenta, tropezó y se desplomó sobre el suelo, golpeándose la cabeza y perdiendo el conocimiento. Parecía que su plan estaba a punto de fracasar”.


  


  XIII


  Un ángel de la Tierra
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  u cuerpo se levitó, alejándose de la frialdad y de la dureza del suelo. Abrió los ojos y vio como sus brazos flotaban, a la vez que su sangre goteaba por la punta de los dedos. He muerto. –Pensó-. Su alrededor, difuso y blanquecino, se asemejaba a una mañana vestida con niebla espesa que imposibilita la visión y hace que parezca que flotas dentro de una nube. Grisácea y moldeable.


  “…conseguirlo…”


  “…conseguirlo…”


  La voz angelical de un ser difícil de describir, resonaba por las paredes de la niebla y se desvanecía por los alrededores. Era amigable y firme, seria y serena. Cada vez que la oía se notaba más ligero, más liberado.


  “…debes…”


  “…adelante…”


  Blandió suavemente las manos para apartar la grisura y así poder ver el rostro de ese ser que le hablaba. Intentó pisar con fuerza pero el peso de su cuerpo le traicionó y no encontró el suelo, miró hacia abajo, y la niebla también estaba posada bajo sus pies.


  “…conseguirlo…”


  “…conseguirlo…”


  De pronto el dolor atravesó sus recuerdos y cerró los ojos. No estoy muerto, me he desmayado. –Pensó-. Recordó su propósito. Repasó rápidamente los pasos de su plan y abrió los ojos.


  - No te rindas Jesús de Nazaret, debes conseguirlo. –Continuó diciéndole Simón de Cirene-.


  El hombre grande y fornido, se había interpuesto entre el castigado y los castigadores cuando este, falto de fuerzas, se desplomó como una flor marchita. Impidiendo que los legionarios continuasen con las brutales palizas, levantó la cruz y a su portador, y les apoyó a ambos sobre sus hombros.


  - No te puedes rendir. –Insistió-.


  Aquel hombre no estaba en los planes de Jesús, pero puede que estuviera en los planes de alguien mucho más sabio que él. Con la vista fijada al cielo, agradeció la inesperada ayuda y apretó los dientes para sacar valor y así continuar.


  *


  El Gólgota aparecía ante él imponente como el lomo de un fiera hambrienta. Las rocas con las que tropezaba durante la subida no le molestaban demasiado ya que era Simón quien soportaba casi todo el peso.


  Dos cruces más se anclaron en el árido suelo y los angustiosos gritos de dos condenados atormentaron el ahora debilitado corazón de Jesús. Estos no habían recibido tantos golpes como él. Sus sistemas nerviosos, completamente activos y estimulados, distribuían el dolor de los golpes al clavarles en la cruz y les penetraba las cabezas a la vez que sus cuerpos se zarandeaban como ramas azotadas por el viento.


  Cuando terminaron de clavarles, los legionarios les dieron la vuelta y mientras la cruz les aplastaba las caras contra la gravilla y el polvo, ellos doblaban con sus martillos las puntas de los clavos para que no se soltasen. Una vez terminaron, ataron los extremos con gruesas cuerdas y tiraron con fuerza.


  Los cuerpos de los dos crucificados se curvaron hacia abajo, los clavos se rozaban con sus huesos y la carne, y rompían la piel y las venas provocándoles un terrible dolor.


  - Ya falta muy poco. –Musitó Jesús-.


  Tras el horrendo espectáculo, la poca fuerza de voluntad le abandonó. No era lo mismo sufrir lo imprevisible que ver lo que inmediatamente uno ha de padecer. Puede que su cuerpo se hubiera adormilado tanto que casi no sentía nada, pero su mente sabía que hasta que no estuviera en lo más alto de la cruz, el dolor continuaría acechándole. Ya no le importaba, pero no quería que su espíritu sucumbiera a causa de ello.


  Flavio, acompañando al comandante de la guarnición de Judea, no apartó la vista cuando el grito del Mesías silenció los cielos. Las nubes se amasaron y se desplegaron a una velocidad nunca antes vista, el viento sopló con tanta fuerza que las palmeras más jóvenes se doblaron tanto que casi llegaron a tocar sus raíces; un trueno atravesó el azufrado horizonte, pero sin rugir, y un relámpago transformó la penumbra en luz pura.


  - ¿Está todo preparado? –Le preguntó a Tomás con disimulo-.


  - Ya falta poco.


  - No hay tiempo que perder.


  - Lo sé. –Contestó Tomás-. ¿Y tú estás preparado?


  - Sí.


  - ¿Y estás seguro de poder hacerlo?


  - Te debo mucho, no pienso fallarte, cueste lo que cueste.


  - No quiero que arriesgues tu vida. –Le indicó Tomás-.


  - Ya es tarde para eso ¿no crees?, además, si él soporta todo este dolor por nosotros ¿por qué no iba yo a arriesgarme?


  - Buena suerte… hermano.


  - Buena suerte para ti también, hermano, que seguro que la necesitaremos”.
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  Toques finales
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  a noche se cernió triste y gris, carente del brillo plateado que le proporciona la luna cuando los rayos de sol reverberan sobre ella. Los apagados ánimos de la madre de Jesús, que no se separó ni un sólo instante de la cruz donde habían clavado a su hijo, nadaban en un mar de desesperación y profundo dolor.


  Las miradas de toda la ciudad, y de algunas partes del mundo, estaban fijadas en esa colina que durante tres noches se convertiría en el centro del universo. Únicamente soplaba cuando Jesús necesitaba refrescarse; de vez en cuando, cuatro gotas de agua caían desde el cielo para humedecer sus labios. Hechos sin importancia para algunos, señales divinas para muchos.


  Poncio Pilato no podía dormir, los legionarios que castigaron con severidad a Jesús sufrían pesadillas que se extendían desde sus mentes hasta sus cuerpos, provocándoles un insoportable picor. La purga de la conciencia.


  El Salvador, descansando medio muerto y luchando para no perder la vida, suspiraba plegarias intentando conservar la cordura que tanto necesitaba.


  Y fue en esas circunstancias, ahora que nadie le daba importancia a nada más, cuando Tomás obligó a los obreros de las tumbas a trabajar a marcha forzada”.


  *


  - Las tumbas. ¿No las habían terminado? –Preguntó Daniel-.


  - Claro que sí, desde hacía días, pero no sólo se trataba de acondicionarlas. Ahora debían desalojarlas y limpiarlas.


  - El plan de Tomás era el de conseguir que Jesús fuera enterrado en una de ellas. ¡Ahora lo entiendo!


  - ¿De veras? –Dijo el carpintero-.


  - De ese modo, Jesús de Nazaret, el Mesías, sería enterrado en una tumba digna de un rey.


  - No exactamente. –Aseguró el carpintero con voz apagada-.


  “Los legionarios que patrullaban las inmediaciones de las tumbas, ahora no prestaban demasiada atención a la gente que deambulaba por allí. Un sentimiento generalizado de bondad y buenos recuerdos había envuelto la ciudad de Jerusalén y muchos se iban a los templos a rezar, otros abrían sus casas a los más necesitados, y otros visitaban las tumbas de sus seres queridos para acondicionarlas y acercarse a ellos.


  La cercanía entre la vida y la muerte se respiraba por doquier. El vaivén de las familias, incluso a altas horas de la noche, no levantaban las sospechas de los guardias que en otras circunstancias les habrían interrogado e incluso arrestado.


  - Quiero que el siguiente grupo esté preparado para salir en cuanto los legionarios sobrepasen el olivo. Pasará un buen rato hasta que regresen y para entonces ya habremos terminado con los escombros. –Ordenó Tomás-.


  - De acuerdo. –Contestó uno de los obreros-.


  Ambos se quedaron observando a los legionarios mientras el ruido de sus sandalias, arrastrándose por la tierra, desaparecía.


  - Ahora. –Susurró el obrero-.


  Rápidamente formaron una fila de nueve personas y se pasaban los capazos que previamente habían llenado con las rocas y la tierra excavada. Las paredes del interior, alisadas y pintadas con colores amarillos y verdes, representaban la naturaleza verde fundida en el marco de un amanecer dorado. El fuego de las antorchas, avivado cuando los guardias se alejaban, alumbraba el trabajo realizado, proyectando sombras danzantes sobre las paredes.


  Los obreros cada vez se pasaban con más rapidez los capazos llenos de escombros hasta que al final terminaban vaciándolos en un carro que aguardaba escondido entre la maleza.


  Una pareja con dos niños que se acercó a visitar a un familiar difunto, se detuvo durante unos segundos y de quedaron observando con curiosidad.


  - La muerte repentina de mi padre me obliga a trabajar día y noche para que él pueda descansar en paz. –Comentó Tomás-.


  - Lamentamos tu pérdida. –Dijo el patriarca, y continuaron su camino-.


  Tomás se acercó a la entrada de la tumba y con las manos les hizo una señal para que trabajasen más rápido.


  - ¿Vas bien de tiempo? –Preguntó Flavio acercándose por detrás-.


  - ¡Menudo susto me has dado! –Suspiró-. Creía que los guardias habían regresado antes de lo previsto.


  - No te preocupes. Me crucé con ellos y se han detenido para descansar; puede que hasta se echen un sueñecito. No sé. Todo lo sucedido últimamente nos tiene a todos agotados.


  - Yo también siento un inusual cansancio. Es como si el cielo estuviera presionando mi espalda, provocándome un tremendo dolor de cabeza.


  - ¿Y bien?


  - Para cuando llegue el momento, la tumba estará acondicionada.


  - ¿Tienes ya lo que necesito? –Preguntó Flavio-.


  Tomás sacó un objeto envuelto en un paño negro y se lo entregó.


  - No te olvides de empaparlo bien. –Añadió-.


  - Descuida, no tengo intención de fallar”.
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  a puerta de la casa del carpintero se abrió de repente. Un olor intenso a azufre se coló e impregnó el ambiente. Algunas velas se apagaron. Daniel, que masticaba un trozo de pan, enseguida notó un sabor agrio en él.


  - ¿Qué es esto?


  El carpintero no contestó. Su mujer apareció de entre las sombras y se dirigió hacia la puerta abierta. La cerró y se sentó al lado del joven.


  - La casa es vieja y hay visitas que no siempre son bienvenidas. –Dijo ella-.


  - ¿A qué te refieres?


  La mujer acarició la cabeza del joven, se levantó y se dirigió a su rincón, donde su figura desapareció otra vez.


  - ¿Qué ha querido decir con eso? ¿Acaso estoy abusando de vuestra hospitalidad? –Preguntó Daniel-.


  - Uno de los grandes misterios de la vida es el conocimiento de las mujeres. –Repuso él evitando la pregunta-.


  - Pero… pero.


  - ¿Sabes cuál fue el mayor milagro de todos? -Preguntó el carpintero reclamando su atención-.


  - La resurrección.


  - ¿Y por qué?


  - Porque es cuando Jesús vence a la muerte.


  - Exacto.


  “A pesar del bondadoso comportamiento del tiempo, la piel de Jesús se había tostado y sus heridas, cubiertas por costras, le dolían mucho más. Se habían infectado. Amar a la humanidad incondicionalmente conllevaba ese castigo, ya que esta no era merecedora de un amor tan puro y profundo.


  Tres cuervos se posaran en lo alto de cada cruz. Los graznidos de las aves negras resonaron tan fuerte que incluso los que trabajaban alejados del Gólgota pudieron escucharlos. La madre de Jesús que vigilaba a su hijo en todo momento, se levantó del suelo y se abalanzó para ahuyentarlos.


  Jesús negó con la cabeza.


  - ¿Es que no has sufrido bastante? –Sollozó ella-.


  - No debes preocuparte por mí. –Contestó con un agonizante susurro-.


  - Eres carne de mi carne y sangre de mi sangre, ¿cómo no voy a preocuparme por ti?


  El cuervo que estaba descansando en la cruz de Jesús, voló hasta los brazos de María y frotó su cabeza en ellos; graznó una vez más y se alejó volando hasta perderse tras las murallas de la ciudad. Los otros dos, que ahora permanecían callados, se lanzaron sobre los dos ladrones y empezaron a morderles y a arrancarles trozos de piel reseca. Cuando probaron el amargor de la carne se fueron hacia los ojos, mientras que con cada pisada les clavaban sus afiladas garras.


  - ¡Noooooo! –Gritó uno-.


  - Que Dios me perdone. –Susurró el otro-.


  El cuervo que estaba con el ladrón que gritó, movió con fuerza el cuello y le hincó el pico en las pupilas comiéndole los ojos. El otro cuervo, el que merodeaba por el rostro de aquel que supo que era culpable y mostró arrepentimiento, sencillamente picoteó un mechón de su pelo y alzó el vuelo sin hacerle más daño”.


  *


  - El poder del arrepentimiento. –Dijo Daniel-.


  - No mi joven visitante. El poder de la conciencia. –Rectificó el carpintero-. No se trata únicamente de pedir perdón y así salvarte, sino de algo mucho más importante. Se trata de reconocer tus errores y estar dispuesto a lidiar con las consecuencias. Disculparse es algo que cualquiera puede hacer, asumir la culpa de tus acciones, es una virtud que sólo se encuentra en el corazón de los más valerosos.


  *


  “Los segundos transcurrían como horas atrapadas por el día y se asemejaban a una eternidad. El simple hecho de no haberse vuelto loco, era de por sí otro de los milagros obrados por Jesús. La noche del segundo día se acercaba, aunque él poca esperanza podía vislumbrar en las sombras de sus pensamientos. Los momentos felices vividos junto a su madre, sus discípulos y María Magdalena, luchaban por mantenerse de una sola pieza en el entramado de recuerdos que vagaban por su cabeza. Un amable gesto de uno, una sutil caricia de otra, unas palabras de admiración. Su espíritu deseaba abandonar la cárcel que suponía para él su cuerpo, pero su conciencia le dictaba que aún no había llegado el momento.


  El nacimiento de las estrellas llamaba al sueño y a las intimidades de la noche. Los sonidos de la ciudad se apagaban con ella, aunque sus habitantes no dejaban de llorar su mala suerte. El aire se respiraba más cargado que nunca y las gargantas se endurecían al tragar, séase comida o cualquier líquido. No se celebraban festejos de ningún tipo e incluso en el palacete de Poncio Pilato el sepulcral silencio había encogido sus corazones.


  Y fue entonces, en el titilar de la noche, cuando una tenue luz iluminó la puerta de la casa que Tomás utilizaba para dormir.


  - ¿Estás loco? ¿Qué haces aquí a estas horas? –Preguntó exaltado Tomás-.


  - Es muy urgente. No podía esperar. –Contestó Flavio-.


  - Pero no te quedes ahí fuera, entra antes de que alguien se dé cuenta de que estás aquí.


  Tomás tiró de su amigo con fuerza hacia el interior de la casa mientras inspeccionó la calle en busca de curiosos.


  - ¿Qué ha pasado? Sabes que a estas alturas no podemos arriesgarnos a que nos vean juntos.


  - Tenemos un grave problema. –Dijo Flavio cabizbajo-.


  - Cuéntame.


  - Esta tarde ha llegado desde Roma el sobrino del comandante de la guardia.


  - ¿Y?


  - Que el comandante quiere que sea él quien le acompañe durante la jornada de mañana.


  - ¡De mañana! –Exclamó Tomás-. Eso no puede ocurrir. Mañana es el día más importante de todos; si tú no estás con el comandante, todo nuestro trabajo y el sacrificio de Jesús, habrá sido en vano.


  - Lo sé, por eso estoy aquí. Tienes que hacer algo, porque yo no puedo acercarme al sobrino del comandante. Si por un momento creen que yo soy el responsable de hacerle algo, me meterán en el calabozo sin dudarlo, o puede que me maten al instante. La traición no está muy bien vista.


  - Te comprendo.


  Tomás se sentó y apoyó el codo sobre la mesa que estaba situada en la esquina de la habitación. Apretó su frente con la mano y cerró los ojos para pensar con claridad.


  - No te preocupes por nada. –Dijo-. Tú vete y estate preparado para lo de mañana, del sobrino del comandante me encargaré yo.


  - Recuerda que no puedes matarle. Si muere, el comandante no subirá a inspeccionar el estado de Jesús.


  - No tengo intención de matar a nadie. Como ya te he dicho, tú vete y despreocúpate. 


  *


  No se lo pensó dos veces. Tomás se vistió a toda prisa y, cobijado por la noche, salió de su casa en busca de Pedro. Quería tener una segunda opinión antes de tomar una decisión que pusiera en peligro el plan. A pesar de que la noche anterior resultaba más fácil y menos sospechoso pasear, la indignación popular por el sufrimiento que padecía Jesús hizo que los romanos su pusieran algo nerviosos. Espero no cruzarme con alguno. –Pensó Tomás-.


  Sus pasos, aunque cuidadosos, dejaban un eco por las paredes de las calles más desiertas de la ciudad. Toda sombra le alertaba, todo ruido atraía su mirada, todo pensamiento le atormentaba. El sudor frío que resbalaba por su frente, era producto de su ansiedad más que del esfuerzo físico. ¿Qué puedo hacer, qué puedo hacer? –Se preguntaba en silencio-.


  Aceleraba el paso de la misma forma que su pulso también se aceleraba. La casa donde Pedro se alojaba estaba muy cerca de la suya y en otras circunstancias le hubiera resultado un sencillo y agradable paseo, pero ahora el camino se le antojaba largo.


  - Espero que mañana no haya disturbios.


  Una voz, parecida a la de un niño, le hizo detenerse.


  - Y yo. No me gustaría tener que matar a nadie; no con ese tipo al que llaman “Hijo de Dios” observando desde lo alto.


  La voz del segundo hombre era menos afable y más curtida. Ya no tenía ninguna duda… se trataba de guardias.


  - ¿Le tienes miedo? –Preguntó el más joven-.


  - No sé si le tengo miedo o no, pero si resulta ser quien dicen que es, ten por seguro que arderemos en el infierno.


  Tomás se mordió los labios. ¿Cómo es posible que los romanos pensasen que Jesús era el Mesías y, aun así, hubieran permitido crucificarle? Quiso mirar de reojo por si conseguía reconocer alguno de los guardias. Se pegó a la pared y se deslizó con mucho cuidado por su superficie para no hacer ruido; inclinó su cuerpo hacia un lado y justo cuando se disponía a mirar, un pensamiento le vino a la cabeza. ¿Para qué quiero saber quiénes son? –Pensó-. Se apartó de nuevo y se dirigió hacia la otra parte del edificio para tomar un camino distinto y así dar un rodeo. Le llevaría un poco más de tiempo, pero merecía la pena.


  Sabiendo dónde patrullaba la guardia de la zona caminó más despreocupado, aunque sin dejar de estar atento. Cuando llegó a la casa de Pedro se acercó a su puerta e intentó abrirla. Por suerte estaba abierta. Gracias a que Pedro siempre seguía las enseñanzas de Jesús, y de esa forma él dejaba la puerta de su casa abierta para que los más necesitados pudieran acudir a ella, Tomás no tuvo que hacer ningún ruido.


  - Pedro. –Susurró fuertemente-.


  Estiró los brazos en busca de posibles obstáculos y continuó susurrando.


  - Pedro… ¿me escuchas?


  - ¿Quién anda ahí?


  - Sssshhhh. No grites que despertarás a los vecinos. Soy yo, Tomás.


  La llama de una vela iluminó la humilde entrada de la casa.


  - ¿Qué haces aquí? –Preguntó Pedro-.


  Tomás se sentó e intentó tranquilizarse.


  - Hace poco Flavio vino a mi casa.


  - ¿Se ha vuelto loco? –Dijo con tono de enfado-.


  - Ha surgido un problema y debemos solucionarlo ahora mismo.


  La cara de preocupación que Pedro vislumbró en su compañero, hizo que sus ojos se abrieran de par en par.


  - Cuéntame lo que ha pasado”.
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  l paso firme de un hombre encapuchado que atravesaba los callejones de Jerusalén, no iba a ser detenido por nadie ni por nada. Cuando se cruzaba con algunos guardias sencillamente levantaba su mano y mostraba su anillo con arrogancia y determinación. Uno de los sellos imperiales. No se paraba, no hablaba, sólo se dirigía al palacete para solucionar un problema, que como una espina clavada en su garganta, le impedía tragar saliva con tan sólo pensar en él.


  “Pummm… pummm”


  Dos porrazos en la puerta hicieron que los vigilantes se alarmaran, perdiendo el estado de fugaz somnolencia que les rodeaba habitualmente.


  - Abrid. –Dijo con voz firme-.


  La ventanilla de la puerta se abrió y un legionario le examinó con la mirada.


  - ¿Quién eres y qué quieres a estas horas de la noche?


  El encapuchado levantó la mano y mostró el anillo.


  - ¡Abrid! –Ordenó nuevamente-.


  Un fuerte sonido de madera chasqueando y el ruido de un tocón cayéndose al suelo le indicó que no tardaría en entrar. Los guardias se pusieron firmes y saludaron con temor y respeto; asomaron la cabeza por la puerta para asegurarse de que no venía nadie más y, tras levantar los hombros y rascarse la barbilla, cerraron la puerta.


  - ¿Cómo es posible que haya venido solo? –Preguntó uno en voz baja-.


  - Ni lo sé, ni me importa. Y si se nos ocurre preguntar, seguro que nos azotan. –Contestó el otro-.


  La habitación donde dormía Marcos Augusto estaba situada muy cerca de la del comandante. El pasillo de ambas, bien vigilado, se parecía a una galería de estatuas que se confundían con los guardias de carne y hueso. Hasta aquí bien. –Pensó el encapuchado-. Continuó caminando, mostrando el anillo que decoraba su dedo, y sin detenerse entró en la habitación del sobrino recién llegado de Roma.


  - ¡Vamos, levántate! –Dijo con tono autoritario-.


  - ¿Quién eres?, acaso no sabes que yo…


  El joven Marcos, que se había recostado en su cama, se detuvo al distinguir el sello imperial. El encapuchado, sentado en una silla bajo la luz de una antorcha para que fuese visible, se limitó a repetirle la orden.


  - ¡Levántate! No hay tiempo que perder.


  - No quiero parecer impertinente, pero yo soy…


  - Sé muy bien quién eres y por eso estoy aquí. Mañana acompañarás al comandante al Gólgota para ver a Jesús de Nazaret crucificado y quiero antes de nada que le veas conmigo esta noche.


  - Ahora mismo me preparo. –Dijo el joven bastante emocionado-.


  - No te vistas como de costumbre. Debes ir ligero y tenemos que pasar desapercibidos.


  Salieron del palacete, encapuchados y sin escolta, y tomaron el camino que les llevaría a donde Jesús se encontraba. El joven Marcos tenía muchas preguntas por hacer, pero mantenía la boca cerrada. Puede que el sello imperial otorgara a ese extraño un poder y un reclamo de confianza muy importante, aun así no dejaba de ser alguien que en ningún momento se había identificado, ni se había presentado muy amigablemente. Marcos era joven, pero no estúpido.


  Las prisas les obligaron a centrarse en el camino hacia la colina, omitiendo todo detalle que se les cruzaba por delante. Un gato que perseguía un ratón, un camello que dormía en una esquina, dos legionarios que jugaban a los dados, aunque de lo que no se percataron era de las recelosas miradas que les perseguían a lo largo de los callejones oscuros.


  - Las monedas o la vida. –Se escuchó en un callejón oscuro-.


  Marcos se alarmó.


  - ¿Cómo os atrevéis? –Contestó desafiante-.


  Un hombre le agarró por detrás y le colocó un cuchillo poco afilado en la garganta.


  - Cállate maldito romano.


  Tres hombres más aparecieron de la nada. Vestían ropas sucias y harapientas, y apestaban a vino y a mierda de cuadra. Uno de ellos, al que le faltaba el ojo derecho, se acercó al encapuchado y le amenazó con un hacha.


  - ¿Dónde están las monedas? –Le preguntó con voz agrietada-.


  - No tenemos monedas. Hemos venido desde muy lejos para ver a Jesús de Nazaret.


  - Aaahhh. El hijo de Dios. Ese que nos salvará a todos.


  Nada más decir eso los cuatro se echaron a reír.


  - Si fuera quien dice ser, hubiera escupido fuego sobre los romanos y seríamos libres. Pero a mí todo eso me da igual. Dame las joías monedas o te destripo como a un cerdo.


  - Ya te he dicho que no tenemos monedas.


  - Pues dame ese anillo.


  El encapuchado se quitó el anillo y se lo entregó al ladrón.


  - No tenemos nada más. –Afirmó-.


  - Rajadles –Ordenó el ladrón-.


  - ¡Espera! Ese anillo que te he dado es un sello imperial. Si os marcháis os prometo que no mandaré soldados en vuestra búsqueda, pero si nos matáis seguro que moverán cielo y tierra para encontraros.


  El ladrón vaciló.


  - Vámonos de aquí. –Dijo ahora el ladrón mientras les observaba de arriba abajo-.


  En cuestión de segundos los maleantes habían desaparecido en la oscuridad de los callejones de donde habían salido.


  - Iré a por ellos. –Dijo Marcos cabreado-.


  El encapuchado le cogió del brazo y le impidió la marcha.


  - Déjales que se vayan.


  - Pero el anillo…


  - Anillos tengo de sobra. Lo que nos falta es tiempo. Vamos, ya casi hemos llegado.


  *


  En lo alto de la colina, bajo los pies de Jesús, el joven Marcos Augusto no supo muy bien cómo actuar. La madera de las cruces crujían con cada leve movimiento; el aire era más espeso de lo habitual, con un olor a incienso y un sabor diferente, más dulce, más salado. Las fogatas, encendidas por los fieles que vigilaban, iluminaban fugazmente el rostro de Jesús aunque a pesar de los esfuerzos del joven Marcos, no consiguió cruzar la mirada con él.


  Tenía los parpados caídos, más que cerrados. La luz que guardaban ya se había sellado para siempre detrás de una fina capa de oscuridad. El vientre del crucificado apenas se movía. Respirar le dolía tanto que ya no deseaba hacerlo. Su pulso, apenas perceptible, marcaba el decreciente ritmo de su muerte.


  - Recuerda cómo el sufrimiento puede cambiar el bienestar de muchos. No existe arma más poderosa que el autosacrificio. –Dijo el encapuchado-.


  - No lo olvidaré.


  - Ahora ten, bebe un poco de agua.


  El joven asintió agradecido y bebió con ganas. Se limpió la boca con la manga y volvió a mirar a Jesús.


  - Él también debe de tener sed.


  - Y mucha. –Aseguró el encapuchado-. Pero ahora tenemos que regresar al palacete. No querrás que amanezca y preocupar a tu tío.


  - No… claro que no.


  La bajada fue más fácil y rápida para sus piernas, pero no para sus corazones. Durante el camino de vuelta no intercambiaron ningún tipo de opinión; se limitaron a meditar sobre lo que estaba ocurriendo ahora mismo en ese lugar tan apartado del mundo civilizado, que era Roma, y cómo marcaría el sentir de los humanos. Sin lugar a dudas, la fuerza que desprendía aquel lánguido y débil hombre, era tan poderosa como las enseñanzas que había impartido durante toda su vida.


  - Ya hemos llegado. Y sin desagradables incidentes.


  - Lo primero que haré será servirte una copa de vino. –Dijo Marcos-.


  - ¡No! –Exclamó el encapuchado-. Ahora he de partir y tú no debes mencionar nuestra pequeña excursión a nadie.


  - ¿Ni siquiera a mi tío?


  - A nadie. –Susurró cogiéndole del hombro a modo de confraternización-.


  El joven se sintió invadido por una serie de emociones contradictorias, pero aquel hombre, portador de un sello imperial y que se enfrentó con valentía a las espadas de unos ladrones, despertó en él un gran sentimiento de confianza.


  - Te lo juro.


  El encapuchado, satisfecho por la respuesta del joven, se alejó de la puerta y se adentró en los laberínticos callejones de Jerusalén”.


  


  XVII


  La solución de Pedro


  


  
    
      
        
          	
            M

          
        

      
    

  


  ás tarde… en la casa de Tomás.


  - Espero que todo haya ido bien. –Comentó Tomás-.


  - Mejor de lo que me imaginaba. –Afirmó Pedro-.


  - Entonces, ¿ya no tenemos que preocuparnos por el sobrino del comandante?


  - Antes del amanecer se sentirá tan mal, que ni siquiera será capaz de levantarse para orinar.


  - Muy bien. –Se escuchó una voz proveniente del piso superior-.


  Pedro se giró para ver quién era el que bajaba las escaleras.


  - ¡Aahh!, eres tú.


  - Por cierto, aquí tienes tu anillo.


  Los tres hombres se rieron.


  - Te lo regalo. –Dijo Pedro-.


  - ¿Quién diría que una imitación barata de un anillo hubiera valido tanto? –Aseguró el tuerto-.


  Tomás se imaginó la escena del asalto.


  - Jajaja. Ni que lo digas.


  - Bueno. –Interrumpió Pedro-. Lo mejor será no tentar a la suerte y regresar a nuestras casas. Dentro de poco comenzará un día muy importante. Puede que el más importante de todos.


  *


  Los dolores de barriga que sufría Marcos Augusto, no eran comparables con ninguno de los que había sufrido anteriormente. No era capaz de levantarse de la cama, cada sorbo de agua lo vomitaba, cada bocado que el médico le forzaba tomar lo escupía. Las sábanas, transformadas en una balsa de saliva y fluidos de todo tipo, apestaban tanto que muy pocos entraban en su habitación.


  - ¿Qué te pasa? –Le preguntó su tío-.


  - No lo sé. –Murmuró como pudo-. Creo que Dios me está castigando.


  - ¿Por qué dices eso?


  - Porque he venido aquí desde muy lejos y no soy capaz de ayudar a su hijo.


  Terminó la frase y vomitó de nuevo. El comandante se quedó paralizado, ¿cómo es que su sobrino, recién llegado de Roma, se sentía tan ligado a un desconocido? Ordenó a un legionario que corriera a avisar a Flavio que se preparase para acompañarle en la ruta de hoy, y se sentó en la cama.


  - ¿Qué sabes tú de Jesús de Nazaret?


  - Nada.


  - ¿Nada?


  - Todo.


  - ¿Cómo? No entiendo qué es lo que me quieres decir.


  El joven se encogió y se apretó la barriga.


  - No hace falta saber algo sobre ese hombre. A pesar de encontrarme tan lejos de él, siento que está a mi lado, velando por mí.


  - Pero si estás retorciéndote de dolor.


  - ¡Aghhhh!


  - Tranquilo... tranquilo. No te atosigo más con esta conversación. Espero que el dolor haya remitido cuando vuelva.


  - No lo comprendes. –Dijo Marcos con mucho esfuerzo-. Tienes que ayudarle.


  El comandante asintió con cara de incertidumbre y se levantó de la cama; se dirigió hacia la salida y cuando estaba a punto de salir, apoyó la cabeza en el marco de la puerta de la habitación y balbuceó unas palabras.


  - Hoy mismo le liberaré. Te lo prometo.


  Flavio ya estaba preparado para salir. Cuando por casualidad escuchó lo que el comandante acababa de prometerle a su sobrino, supo que muy pronto tendría que actuar. Deslizó su mano bajo la coraza y acarició lo que Tomás le había entregado dos noches atrás. Espero no fallar. –Pensó-.


  Alzó la cabeza orgulloso y saludo con convencimiento y respeto a su comandante.


  - ¡Ave!


  - Espero que estés preparado Flavio.


  - Siempre lo estoy comandante.


  - Me alegro, porque hoy cambiaremos las vidas de mucha gente”.


  *


  - Recuerdo como los llantos de las mujeres, de los niños, e incluso de los hombres, rompían el silbido del viento que atravesaba toda la región.


  El carpintero se detuvo al darse cuenta que sus palabras estaban cargadas de emoción.


  - ¿Qué te ocurre? –Preguntó Daniel-.


  - Muchos son los que quieren comprender la profunda herida que sufrió el mundo aquel día, cuando la esperanza, encarnada en un hombre, moría lentamente. Pero la verdad es que nadie podrá comprenderlo jamás, sólo aquellos que se encontraban en el Gólgota aquel día pueden sentir el valor de un símbolo… la valía de una idea.


  *


  “El comandante, a lomos de su caballo, fijó la mirada en Jesús. Ese hombre que estaba casi muerto había hecho más por él que el resto de sus superiores durante toda su vida. Le había regalado una conciencia.


  Aprovechando la distracción del comandante, Flavio se acercó a un cubo con agua, que había traído la madre de Jesús, mezclo en ella unas hierbas, empapó una esponja y la clavó a su lanza.


  - ¿Qué estás haciendo? –Le preguntó el comandante-.


  - Me dijo que lo de hoy cambiaría el mundo. No creo que mojar los labios de este hombre resulte tan grave.


  Se removió en su caballo y después de dar una vuelta completa, miró de reojo al crucificado.


  - Adelante. –Asintió-.


  Flavio le empapó la boca e insistió para que Jesús tuviera el tiempo suficiente como para absorber una cantidad generosa. Levantó los parpados como pudo y, con ojos ennegrecidos por la sangre, buscó al legionario.


  Fue en vano.


  Un instante después, su cabeza se postró ante lo evidente. El aliento sepulcral abandonó su pecho y el dolor dejo de importarle.


  - ¡Creo que ha muerto! –Exclamó Flavio-.


  El día se transformó en una noche sin estrellas. Con mucha dificultad se podía ver cómo las nubes se agrupaban en una masa pastosa de granizo y rayos, que pronto descargarían su furia sobre la ciudad bendecida por la muerte. La tierra tembló con tanta fuerza, que los árboles perdieron todo su follaje y muchos animales perdieron el equilibrio, desplomándose como si nunca hubieran estado de pie.


  - ¿¡Qué hemos hecho!? –Gritó Flavio-.


  - Mantente firme y confirma que ha muerto.


  Flavio vaciló.


  El caballo del comandante resoplaba asustado y enojado, mientras él, temblando, repetía la orden.


  - ¡Te he dicho que lo confirmes!


  Entonces supo que era el momento. Agarró su lanza con fuerza y se la clavó en el costado”.
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  gitación y desconcierto. El sentimiento de haber actuado erróneamente se hundió en los estómagos de todos los habitantes de la ciudad, incluidos los romanos, como los clavos que rompieron la carne de Jesús cuando le subieron a la cruz. El eco de la confirmación de la muerte se escuchó hasta en Roma e incluso allí conmocionó a la gente”.


  - Deben pagar por sus crímenes. –Aseguró Daniel-.


  - ¿Todos?


  - Por supuesto.


  - Entonces cojamos a todo hombre y mujer desde aquí, pasando por Grecia y Egipto, hasta más allá de Jerusalén, y castiguémosles a todos.


  El joven se calló al comprender que acababa de decir una barbaridad. Comió un bocado de pan y alargó la mano para acercarla a la corona.


  - Tócala. –Dijo el carpintero-.


  Con los ojos llenos de incertidumbre y respeto, el joven estiró su pulgar y tocó una de las espinas.


  - ¡Aaaayyyyy! Aún pincha.


  Rápidamente se chupó el dedo y se echó hacia atrás.


  - ¿Cómo es posible? Después de treinta y tres años las espinas deberían estar secas y sin punta, en cambio estas están como si la corona la hubieran hecho hoy mismo.


  - La corona está viva. –Aseguró el carpintero-. Es más, cuando llega la primavera hasta parece que va a florecer.


  - ¡Es una gran reliquia!


  - Y Judas quiere utilizarla para matar a romanos.


  - Él quiere utilizarla para liberar a su pueblo. No es lo mismo. –Dijo Daniel un poco alterado-. ¿Acaso no nos merecemos ser libres?


  - No digo que no lo merezcáis, sólo digo que puede que estéis escogiendo un camino equivocado. Jesús no le robó la vida a nadie, sino que entregó la suya para salvar las almas de los demás.


  *


  “La entrada de la tumba, ahora sellada con una enorme piedra, estaba vigilada por cuatro legionarios día y noche. Su promesa de resucitar no fue interpretada por muchos como la victoria del hombre sobre la muerte, sino como un aviso de venganza. Creyeron que regresaría de entre los muertos y les mataría a ellos también.


  “En tres días resucitaré”


  Durante ese tiempo, los discípulos de Jesús, excepto Pedro y Tomás, tendrían que abandonar la ciudad con la labor de predicar las enseñanzas de su Maestro por todas las ciudades que fuesen capaces de hacerlo. Los dos últimos tenían que quedarse para llevar a cabo la parte final del plan de Jesús.


  Cuando amaneció el tercer día se dedicaron a recorrer la ciudad y a alertar a todo el mundo. Ya quedaba muy poco para averiguar si Jesús era quien decía ser. Si de verdad conseguía vencer a la muerte y resucitar, toda duda se disiparía de inmediato y sus más terribles pesadillas comenzarían a reconcomerles por dentro. Habrían permitido la tortura y la condena del hijo de Dios”.


  - Y así lo hizo. –Interrumpió Daniel-. Venció a la muerte.


  El carpintero estiró la mano y sus dedos se despojaron de la capa oscura que los protegían. Tocó al joven en el brazo y este sintió como un escalofrío le recorría el cuerpo. Esos dedos, curtidos por el duro trabajo y arrugados por el tiempo, amarillentos y con manchas negras, le recordaron a los de su propio padre.


  - La muerte es sólo un concepto, una palabra que se ha inventado para describir un cambio. Una idea. Existen muchas formas de vencerla y todas ellas radican en nuestra percepción de las cosas. Jesús había vencido la muerte en la cruz y no en su tumba. Se enfrentó a ella cuando esta le rondaba y le salpicaba de dolor. El verdadero milagro fue la fuerza de voluntad que demostró tener al no perder la fe y al no rendirse ante nada.


  *


  “La multitud que se había reunido alrededor de la tumba de Jesús gritaba. Exigían ver si el cuerpo aún se encontraba dentro y, al ser así, en qué estado.


  “Abridla”


  “Liberad al Salvador”


  “Arrepentíos”


  El miedo, la intriga o la curiosidad, obligaron a los legionarios a abrir la tumba para que pudieran examinar el interior y averiguar qué es lo que había pasado.


  Los presentes, atónitos y expectantes, esperaron ver al Salvador saliendo de la tumba por su propio pie, pero nada de eso ocurrió. Esperaron un largo rato antes de que uno de ellos se atreviera a acercarse a la entrada. Agachó la cabeza y se introdujo en el oscuro agujero excavado en la roca, iluminado por una única tira de luz que invadía el interior.


  - ¡Aquí no hay nadie! –Exclamó-.


  Salió corriendo y se tiró al suelo.


  - ¡No hay nadie! ¡El Salvador no está!


  “Milagro”


  “Ha resucitado”


  “Ahora se encuentra junto a Dios”


  La multitud se arrodilló y comenzaron a rezar y a pedir perdón por sus pecados. La vida había triunfado y la muerte ya había sido vencida”.


  - ¿Y quién de ellos se llevó la corona?


  - Ninguno. En el interior de la tumba no encontraron nada que perteneciera a Jesús de Nazaret, únicamente el resto de las velas consumidas. –Comentó el carpintero-.


  - Pero… ¿cómo?...


  El carpintero ahora asomó la nariz y le habló con un tono de voz distinto.


  - Ha llegado el momento de contarte el mayor secreto de todos.
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  os obreros que trabajaron en las dos tumbas que Tomás había conseguido, no sólo las acondicionaban. –Continuó el carpintero-. Construyeron un túnel que atravesaba la roca y las unía. Para ser más exactos, partía desde la placa donde se coloca al muerto hasta una placa idéntica al otro lado.


  - ¡No me lo puedo creer! –Exclamó Daniel-.


  - La noche antes de abrir la tumba, Pedro y Tomás, junto a algunos amigos de confianza, entraron en la tumba contigua, atravesaron el túnel y entre todos se llevaron el cuerpo de Jesús y sus pertenencias. Pero lo más importante de todo no es eso.


  El joven dejó sobre la mesa la copa de vino que rozaba sus labios.


  - Cuéntame.


  - La más importante es que Jesús no estaba muerto.


  - ¿¡Cómo es posible!?


  - Todo formaba parte de su plan. ¿Recuerdas el agua que Flavio le ayudó a beber con una esponja clavada en su lanza?


  - Sí.


  - Pues no había mezclado calmantes como en las otras ocasiones, sino las mismas hierbas que Judas tomó cuando simuló su suicidio para que pareciera que había muerto.


  - Pero si después Flavio le clavó la lanza en el costado.


  - Una lanza hueca. Eso fue lo que Tomás le había entregado unos días antes. Cuando apretó la punta contra su cuerpo, esta se hundió hacia dentro soltando un chorro de sangre de cabra para que pareciera real.


  - ¿Y todos esos días que Jesús pasó en la tumba?


  - Tenía medicamentos, comida y agua suficiente. La verdad es que no esperaba recibir tanto castigo, y muchos temieron por su vida, pero al final lo consiguió.


  - Entonces no venció a la muerte.


  - ¿Por qué dices eso? ¿Se te ocurre mejor forma de vencer a la muerte que seguir viviendo?


  - No… pero eso no es lo que se esperaba. –Dijo algo decepcionado-.


  - Pareces algo triste. –Comentó el carpintero-.


  - Es que yo… creí en sus milagros.


  - Y debes de seguir creyendo. Que conozcas la verdad no significa que no sea el hombre en quien depositaste tu fe y tus esperanzas.


  - Y… y… todos los milagros… los milagros entonces no existen. –Tartamudeó-.


  - Los milagros sí que existen. Emanan de nosotros, de la bondad, de la unión, del buen hacer.


  El joven, decepcionado, agachó la cabeza.


  - Así es cómo conseguiste La Primera Corona. –Afirmó-.


  - ¿Aún la quieres?


  - Sí.


  - ¿Por qué? –Preguntó el carpintero-.


  - Tú mismo lo has dicho, es la idea que vive en ella lo que le da un gran poder.


  - Veo que has aprendido la lección.


  - ¿Entonces, me la puedo llevar?


  - Puedes, pero primero has de saber una cosa.


  - ¿Qué?


  - Que sólo aquél que es digno de ella, puede ser su portador.


  El joven se levantó y, con las dos manos, cogió la corona. De repente comenzó a perder su firmeza y un olor a marchito envolvió la habitación. ¡Dios santo! –Exclamó Daniel-. Soltó la corona sobre la mesa y se quedó atónito al ver como se deshacía, convirtiéndose en ramas secas, espinas dobladas y polvo grumoso.


  - Ya te dije que sólo quien es digno de ella puede portarla. –Dijo el carpintero-.


  - ¿Qué he de hacer para ser digno?


  El carpintero se levantó y se dirigió hacia él.


  - Debes de reconocer los milagros en cada sorbo de vida, en cada soplo de pensamiento puro y en cada acción realizada, por muy insignificante que esta te parezca.


  Sorprendido, el joven Daniel se echó hacia atrás.


  - Pequeños milagros. –Susurró-.


  - Durante todo este tiempo has estado bebiendo vino, sin que nadie rellenase la jarra, y has comido pan, sin que nadie te trajese más. Y sin embargo, la jarra sigue estando llena y el pan sigue intacto.


  Daniel tembló. Miró a su alrededor y enseguida se dio cuenta de que el titilar de las velas se acentuaba cada vez más y la habitación se iluminaba. El rostro de aquel hombre, marcado por los años, cada vez se distinguía con más claridad.


  Acarició con respeto los restos de la corona, ahora deshecha, y un resplandor emanó de las motas de polvo. El tiempo se paralizó, y mientras el dedo del carpintero dibujaba remolinos de aire imaginario, la corona se recomponía. Las ramas rejuvenecían como si las hubieran regado aun estando con vida, las espinas recuperaron su firmeza y el polvo se adhirió al lugar donde le correspondía.


  - ¡Un milagro! –Musitó Daniel-.


  Ya no podía retroceder más. La pared de la habitación se lo impedía y la luz desvelaba cada rincón de ella. En una esquina, decorada con velos de seda amarillos y pañuelos de muchos colores, la mujer que le había atendido le miraba con una sonrisa dibujada en su rostro.


  - Ya te dije que sólo quien es digno de ella puede ser su portador.


  Ahora el carpintero se encontraba frente a él, también sonriéndole. Su frente estaba marcada con las cicatrices de la corona, sus manos, que ahora parecían brillar, estaban agujereadas.


  Daniel tembló, se estremeció de la sensación de libertad y paz que sintió y, sin pensárselo, agachó la cabeza y se arrodilló.


  - Yo soy su dueño y el de su destino. El único portador de la corona. Porque… yo soy Jesús de Nazaret.
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  Las atrocidades de nuestros antepasados se convierten en el pretexto perfecto, para la ejecución de una venganza descomunal. La fe de los hombres se tambalea y buscan respuestas, a preguntas erróneas, en su interior.


   Un despiadado asesino, toma forma mitológica y arrastra a Vicente, a Eduardo y a Emma, por media Europa y más allá. Los inocentes se convierten en culpables y para resolver el misterio, siguen las pistas, quebrantan la ley, resuelven enigmas y luchan contra la adversidad, y contra ellos mismos.


   Una novela trepidante. Que guía al lector a través de un país, Europa, que está dando sus primeros pasos. Una persecución a través de la historia que convive con nosotros en el presente. Movilidad, aventura, historia, enigmas, viajar y luchar. Quién es el cazador, y quién la presa…
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